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l U S  n o  S O L I C I T A D A S

jfran

i
9>.iv

tonj m on o a l  4 ne in v íe r o n  ^ne 
'a r  u n a  p a la  y  u n  cubo.

'■̂ un

Todog* quedaron bichos para nuevas crónicas 
'  '*̂1 cent ^atán desperdigados, aunque sin salir- 

en Un , Madrid; pero nosotros los situamos 
*^ ión  ̂ mayor orden de la in-

I t̂íoo.

\

pintor; tapices, muebles antiguos, 
SS*’ iumi  ̂ Palma, lienzos en los caba-

r ‘̂ ŝc'o âtivos; al fondo, el dormitorio 
Loygorri.

W ’ juguete; pero vivo, canoso y ju-
&  la ujL^, inquieto, curioso, receloso... Se

todos; divierte; no agota el es-
J * * •

 ̂ calle, todo el mundo quiere decir- 
decir a usted que el pobre juega 

^la qjj .^^lííble, porque si es una muchacha bo­
fe''̂  Lovr>  ̂ í^carieia, le hago que me la presente 

A  sonriendo. ^^on
5u  ̂ sucesor de otros muchos que han ha
2»̂ ®̂  ido estudio, y que, según el due

s<. 1, ‘̂ y^udo víctimas de la carne. Atatdfo, 
la uicjor cuidado que la donce-

ÍÚIIq ’ ’ que le Java v lo atiende como a un
'̂Qué p g I

°  ^ue más te gusta?—le pregunto.

^ 7 .

Viví

«sí

i-1i-í ‘

¿ S * '  Loygorri, es el «niño mimado» de
“as muchachas que visitan el estudio dcl artista...

d viejo Noé hubiese vivido en Madrid y en 
nuestros días, no hubiera tenido que hacer mu- 

ên 1 periodista, que ha ido llaman-
'̂ 'iltñiyT algunos suntuosos edificios nía-
l̂inH preguntar a los portero.^ bigotudos y a

o**

•í«
 ̂ ••‘«'l'-Uiiilit».

*')ul tardes. ¿Vive aquí el señor Loro?  ¿Vive 
¿IL Canario^ ¿Vive aquí doña Tortuga?

'V ji, reunido casi casi todos los habitantes
^ t a  .• y nosotros hemos conseguido en-
^  mono que vive en un ático, y

 ̂jueio.s que habitan en un segundo piso, y el 
lauco que ocupa un principal, y  la vaca de 

’aiiQ Y o buhos, inquilinos de un

i .

’T -

7ÍT-. ■

íEs muy malo!--, dice la doncella que le cuida; y añade: Cuando le llevo a los jardines del Hospicio, todos los
juguetes de los niños se le antojan...

(Poli. Vid«)

crónicaAyuntamiento de Madrid



- zanahoria. ;vcrtla/l?-- i-ontosta la sirvi#>iita. 
romo «  contestara fíor un niño que aún no so lanzajió 
a hablar.

Hoy v'a a salir de pasco oon el dueño y una linda 
muchacha que ha venido a buscarle. Otros días ŝ ilc 
con la donctdla.

— ¿Y dónde le lleva usted?--la pregunto.
—A lo.s jardines del Hospicio. ¡Es más malo...l Tr>- 

dos los cubos de los chicos so le antojaban. Ha.sta que 
se lo ílije al señorito y le tuvo que comjjrar un cubo 
y una pala j)ara él solo.

Van a hacerle una foto, y entonces la criada, inge­
nuamente., abre su baúl y nos enseña todas las foto­
grafías que le han hecho los artistas callejeros.

P is o  s e c a n d o . T in a  j^ranja en n n a  b í*  
b lx o te ca .o  e l d in ero  p a r a  el cine.

Y  lo curioso es que son estudiantas las tres.
1’na de ellas, Sarita Korrell, es la dueña. Durante 

lo.s días precisos, la incubadora, madre matemática, 
estuvo en silencio haciendo su labor. Sarita y sus ami­
gas estudiaban entonces provechosamente, sin que 
las distrajese el ruido de una mosca.

Acaso los pollitos, cuando han nacido luego, se di­
jeran: «Yo ya las conocía por la voz.»

Pues bien: se rompieron los cien cascarones, y las 
tres universitarias renovaron la alegría jugosa que a 
su tiempo les dieron las muñecas y Ies darán los hi­
jos. Los libros habrán tenido celos un momento al ad­
vertir los entusiasmos femeninos de las muchachas.

Pero ellas vuelven a su obligación, no hay más re­
medio; cerca de la granja diminuta, la mesa con los 
tres libros y los papeles abarrotados de números y 
signos matemáticos.

Confesemos que ahora se estudia con menos sosie­
go, })ero con más amenidad. (Que ponerles al sol; que 
darles la harina de carne; que limpiar el agua; que co­
ger al que se escapa...)

— ¿Y después, cuando crecen?
—|La vida malogra los caprichos! Yo bien quisie­

ra tenerlos siempre conmigo; ]>ero no es posible. Eso 
sí; desde que me dedico a este negocio-^ice la pe­
queña granjera—yo me pago los cines, las tiestas y 
hasta algún que otro sombrero; esta es la verdad.

P is o  p r in c ip a l.— U n  con ejo  b la n c o  
4n e le  e n tu sia sm a n  la s  v is ita s .

a l

Entre los palacetes de la Castellana, éste donde 
ocupa un principal el conejito de los ojos rojos.

Va esperando en el sali'm a las señoritas de la casa, 
le liemos visto cruzar y>or la jiuorta do.s o tres voces, 
y la tercera quedársenos miran<io. Si no consiguió 
"nuestro azorainiento. sí, desde • luego, nuestra in­
quietud.

Parecía un chi(juillü tímido y travieso a la vez: de 
e.sos que se asoman a ver las visitas. A los niños st‘ 
les dice; «Ven, rico, ven; ¿cómo te llamas?» ¡Que, por 
cierto, ios niños no .suelen ir, ni contestan! Pero al 
conejo no había manera de decírselo, no ya porque no 
sepa el lenguaje humano, sino porque tenía cara de 
adulto, y resultaba violento.

Por fin apanícen las dos señoritas. Se «forma» la 
visita. Y  entonces surge de nuevo el conejito bjanco. 
con su caminar a coces <hminutas y la borlita ingenua­
mente rígida. Ya está a nuestros pies.

—¡Oh. qué bicho éste!—dice alguna de las dos prc- 
oio.sas nuichaehas que nos han recibido— . Es que le. 
vuelven loco las visitas.

Hav que eogerle y colocarle en un diván a que se 
arrulle con la charla.

Y  tiene una costumbre que ha vuelto a impiietar- 
nos: mira al que habla, y no salie uno si dirigirse a 
él algunas veces durante la conver.'^ación general.

— ¿Y no es malo nunca?
— ¿Que no? Nos ha destrozado la parU; de jardín 

que corresponde a! piso: se ha comido medio abanico 
antiguo un día que estaba abierta la vitrina. ¡Qué sé 
yo lo que ha hecho ya! ¡Pero luego es tan dócil...!

Sacamos la impresión de que se trata de un hipo- 
critilla. No sé, no sé.

P l a n t a  b a ja .— L a  v a c a  4 a e  se com e la s  
m í^as d e l a  m esa y  sa le  lo s  dom inicos.

En uno de esos establos que no se alejan demasiado 
de la Puerta del Sol, vive la vac^ Gitana. Hermosa 
vaca, leal, cumplidora muy con creces en su misión 
láctea.

Es joven, retozona y caprichosa. Cuando la orde­
ñan, ya puede Eugenio retirarse, porque le quita la 
gorra!.., meno.s una vez que con la gorra .se fueron diez 
o doce jwlos del vaquero. Debe tener cosquillas.

— ¿La castigó usted?—le preguntamos.
—¡Pobre! Si lo hace por jugar...
Ija  Gitana tiene el establo a la izquierda del portal: 

a Ja derecha vive Eugenio, con su gente. Entonces el

t s

r  h  ñ'A
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Tres estudiantas han instalado esta incubadora en su biblioteca, y cuidan de los poUuelos que han 
rón al calor y al amparo de la madre artificial,.. Ante este pequeño pueblo de aves-niñas, las tres ^

nuevan la alegría que en otro tiempo les dieron sus muñecas...
<Fots. V<d(a>
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-------- l á á á i f t á í  _______
jiAparecen las dos señoritas que viven en este palacete de la Castellana, se «forma» la visita, y surge de nuevo el conejto blanco de los ojos rojos, que se coloca sobre un almo­

hadón, al arrullo de la charla...

^  las dos puertas abiertas y la vaca suelta, y 
‘"Wido ha terminado de almorzar, la llama:

el removerse de la campanilla. lo.s pasos del 
^^<5 nimiaiite: cruza el portal, ante la espectación 

Vecinos que sulion o bajan, y entra en el piso.

—Yo le doy unos cachos de pan: jkto, además, so 
come las migas de la mesa.

— no rompe nada?
—Ando a ver si Jo consigo; pero ya me ha vertido ni 

vino tres o cuatro veces...
Resulta que el mozo no .se conforma con o.so. La

(Fot. Videa]

saca a beber, aunque tienen que caminar bastante 
mientras que a las otras las lleva el agua «a domicilio»- 
es decir, al pesebre.

\ todavía más: algunos domingos, Eugenio se afeita, 
se pone su camisa limpia, su corbata, su sombrero 
flexible de color de vino v êrtido en mantel; ha cep'-

,del,í

E L CONTRASTE
S ¡  l a  t e z  e s  m u y  b l a n c a ,  

e l  m a q u i l l a d o  s i e n t a  

m e j o r ,  p o r  l a  g r a c i a  

d e l  c o n t r a s t e .  H e n o  d e  

P r a v i a ,  c o n  s u s  f i n o s  

a c e i t e s ,  d e v u e l v e  a l  

c u t i s  t o d a  s u  b l a n c u r a .

HENO
DE PRAVI

A S T i l l a , 1 , 3 0

g a T
- b u e n o s  a i r e s

■R 1 -ó -A
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liado a la vaca... y ae la lleva a que vea el movimiento 
exterior de una final de campeonato futbolístico.

Sótano."~*Ciiatro b u lto s  con tres v e n ta »
ñ a s  4 n e d a n  a  la  c a lle  d e G o y a .

La portería. Detrás de loa cristales, un hombre con 
los bigotes muy cuidados; abre.

— Buenos d í^ . ¿Hace usted el favor de decirme si 
viven aquí cuatro buhos?

Comprendo su turbación momentánea. Reacciona 
lentamente, dentro de su circunspección. Contesta de 
modo que en la respuesta quepa hasta mandar a pa­
seo al importuno.

—Sí—dice secamente.
Le explicamos el motivo periodístico de la visita. 

Resulta que él es el que los cuida, y  que los bichos per­
tenecen al señor Lamamié de Clairac.

Cruzamos el portal suntuoso; luego, un patio; des­
cendemos unas escaleras; suena la cerradura de una 
puerta, y desembocamos en un sótano perfectamente 
saneado, luminoso y habitable, con las ventanas cerca 
del techo, a la altura de la calle de Goya.

—Aquí los tiene usted—dice el portero, mostrando 
con natural orgullo el resultado de sus cuidados.

Y  tiene motivos para ello. Difícilmente ha habido 
en Madrid buhos que hayan vivido el tiempo que lle­
van estos cuatro del barrio de Salamanca.

¡Magníficos ejemplares! Ocho ojos misteriosos nos 
contemplan con audacia; ocho ojos encarnados, con 
un punto negro en medio.

— jSe llaman cómo?
— Yo los llamo Fam esios, porque tuvimos uno que 

Fam esio  se llamaba. Es la ilustre familia italiana de 
los Farm sios. Si no que aquí la emplea el amo en la 
caza de águilas. Se les lleva al campo, se les ata de una 
pata y retan al águila con una arrogancia que entu­
siasma. Tal dice su apasionado mentor, que además 
añade una nota curiosa: Va tal diferencia de verlos 
de noche a verlos de día, que yo los confundo ahora, 
acostumbrado a traerlos los filetes cuando me voy a 
acostar. De día están más encogidos, más asustadizos. 
De noche se presentan arrogantes, valientes, axidaces...

— ¿Y dice usted que filetes...?
—Sí: una hermo.sa pieza de carne cruda se come 

(«ida uno. Dos de ellos vienen a (íogerla a mi mano.

\ k

K' 1

i  ■ • L .*

La «Gitana» tiene el establo a la izquierda del portal; a la derecha vive Eugenio con su gente... El mozo dejaiaj* 
puertas abiertas y la vaca suelta, y cuando ha terminado de almorzar, la llama:—¡Gitanal... La vaca entra eo dfl 

bajo, luego de cruzar el portal, y acercándose a la mesa se come los pedazos de pan que quedan sobre ella.*

¡Cuatro hermasas piezas de carne que se comen!... 
Bien hice yo en preguntar a este portero del barrio de 
Salamanca: «¿Viven aqiií cuatro .señores buhos, me 
hace el favor?»...

.señores buhos, me 

Antontorrobles

V-'’Á'

C . 1  p r ó x i m o  m i é r c o l e s  

d í a  z S ,  c o m p r e  u s t e d  

E x t r a o r d i n a r i o  de

C R  o  N  I  c í
d e d i c a d o  a  l a  M U J E ®  

C i e n  p á g i n a s .  P o r t a d *  

a  t o d o  c o l o r »  p o r  

r i c o  R i b a s í *

P r e c i o s  l » 5 o  p e s e t a s

Khc

i.

i
ISitr

i>.
En bono ib»»'ErSno kW» ’ ^pt 

ACEITE-BRUHIĴ *»-'
Actién eli'oc'»

Bronceado
El color de modo
>in moloslio» por prplon̂odos «x* pot»Cionci al ipl puode Vd. tam- bi«n luor «I hermoso color broo- ctodo qvo iot>to íovoroct lo mufor moderoo. ftosrordo unos opltco- O0i>ot de ftIUNtSOl MILAOV (loción) poro loqror lot ffl»$mot eUclot en breves m»tcin(o$, or)to IV tocodor. Et un preporodo ino* iontivo. dó M» color uniformo y Tije.

llOA«

$• bono Vd. proforonciO paro el btoncoode noturol, bo|o occ«óo
sótano habitable, con las ventanas cerca del techo y a la altura de la calle de Goya, viven los buhos que posee 
señor Lamamié de Clairac.. —¡Aquí los tiene usted!—, dice el portero, mostrándolos con natural orgullo...

(Fots. Vldca)

dirocia del «ol, en compo o ployo.oloiievtloio quomeduroi y moloiHas con epliceelone» do MUNISOL MILADY {fHm).
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‘«isa, pequeña y pobre, donde, a cíen pasos dcl cementerio de la Aimudena, vive el verdugo de Madrid
(Fot. Vidca)

KK

J.SOL

''•Tob.'f,.--

o r a  < | u e  s e  v u e l v e  a  k a b l a r  d e  l a  p e n a  d e

mueirte...

Ü u a  h o r a  e n  c a s a  d e l  v e r d n *

ú a  d e  M a d r i d *

pasos del cementerio de la Aimudena, en 
' pequeña y pobre, donde el frío se
las H intensamente, aun en estos prime-
'frta H verdugo de Madrid. Desde

ib "^  p  ̂ casa puede verse un paisaje extenso 
Katî  y  cipreses, y desde la gran puerta con
^  Btiar 1 , pasar forzosamente para

*entr i deí'initivo, pueden señalarse laspa-
! ujy ? cuales está metido un hombre que desde 
'ida encuentra en la muerte su medio

hombre necesita rodearse de un 
®®pcctral que realce hasta el límite lo si- 

t̂ro ¿g figura. O tal vez la vida le es imposible 
*̂*cto ciudad, y las personas, temerosas de su 

i nombre. Je han obligado
pocos estos lugares casi desiertos, donde 

viven—acostumbrados a ver pasar 
t y furgón— ha de imponerles

vecindad de Casimiro Municio,
Madrid.

»«rd
AhlOlu

m e ofrece sus eervicioe*

vuelve a hablar de la pena de muerte 
que h intentar la entrevista con el

< ôa  ̂datado, amparado por la ley. Bien es- 
^^cha i, P*^P<Í8Ítos periodísticos, he franqueado 

P'icrta. tras la cual está un hombre secotras la cual está un 
IjL t̂einKL^® pelos rebeldes bajo la 
^  'ic temblor de los

gorra sucia y 
loa que no están

En un cuarto—en su cuarto—de reducida.s dimen­
siones, blanqueado con cal, con un retrato en la pa­
red de cuando é) era guardia, sentado sobre ima de 
las tres viejas sillas que haj% he charlado— ŷ he 
bebido—durante una hora con Casimiro, con la mujer 
que vive con Casimiro y con un hijo de Casimiro. 
De Casimiro, que al despedirme ha hecho, sin darse 
cuenta, humorismo macabro;

—^Aquí tiene usted su casa y un amigo, del que 
puede disponer cuando lo necesite.

C asim iro» e l  H ijo y  la  m u jer.

Casimiro tiene cincuenta y un años; pero su aspecto 
físico es lamentable. Lleva un chaquetón entre verde 
y amarillo, una bufanda liada y unos pantalones azu­
les, de mecánico. Bajo la gorra asoma im flequillo por 
el que -se adivina que el peine no pasa con frecuencia.
Los dos únicos dientes de su boca le dan al reírse__v
sólo se ha reído dos veces—un aspecto mitad trágico, 
mitad grotesco. Sus labios son finos y  largos, su nariz 
tiene algo de pico de ave, y sus ojos pequeños, sin pes­
tañas, son recelosos. La barba, gris y  descuidada; 
las manos largas, huesudas, como (los manojos de sar­
mientos... jLas manos del verdugo! Son esas con las 
que... Sí; tenían que ser exactamente estas manos, 
que antes habrán sido manos fuertes, manos de hie­
rro, y  que hoy se agitan constantemente en un tem­
blor convulsivo. ¿Por qué? ¿Por quién? '

La mujer, vestida de negro, mal peinada, con las ma­
nos y la cara gordas y coloradas, con ese rojo que da a 
ciertas mujeres la costumbre del alcohol, mira con unas

crónica

l V .

4 J.V

Casimiro Municio, el verdugo de Madrid.
(Fot. Cortés)

ojillos vivos y  redondos, de buho. Serán así las hijas 
de las brujas, y esta mujer, que aun es joven, será se 
guramente, al pasar los años, la bruja mayor del cemen- 
terio próximo. Yo la veo desde el fondo de mi alma 
asustada. Triste y horrenda cosa es ser verdugo. Pero 
■ser la amante del verdugo es algo que sólo puede pasar 
en una novela e.speluznante.

El hijo tendrá diez y seis años, diez y .siete. Ojos 
torpones. Da la sensación de no .ser muy inteligente. 
Si lo fuera, habría pensado... Se habría ido, como el 
otro...

— ¿Se fué el otro?
—Ya va para tres años. Está por ahí, de marino. 

T>a última vez me escribió desde Inglaterra. A ése me 
parece que no le vemos más el pelo.

Erl b ijo  s in  n o v ia .
— ¿Qué haces tú, muchacho?
Fuera de la casa, en la taberna próxima, el hijo 

(íomió y bebió conmigo.
—Soy marmolista. Iraba jo  en ese taller de ahí en­

frente.
— ¿Te gíista vivir aquí?
— ¿Cómo aquí?
—dunto al cementerio, con tu padre...
—Hombre, no sé... Claro, uno...
— ¿Te gustaría ser como tu hermano? ¿Viajar? 

¿Ver el mundo?
— ¡Hay que ser listo para eso! Dice mi padre que mi 

hermano es muy listo. Hasta en América ha estado.
— ¿Pero te gustaría viajar o no?
—Figúrese. Debe ser bonito eso. Pero hay que ser­

vir. Hay que ser como mi hermano.
— ¿Tienes novia?
—Novia, novia... Yo quisiera tener una novia. Un 

compañero del tí.ller tiene una, y cuando acaba el tra- 
bajo se van los dos por ahí, y dice que Jo pasan mu_\ 
bien. Pero a mí no me hacen caso las chicas.

Ayuntamiento de Madrid



¿Por qup'
—Eso digo yo. ¿Por qué seráí ¿No soy uii hombr<- 

como los demás ̂
E l reportaje va sin orden ni concierto, porque sin 

orden ni concierto he ido yo por casa del verdugo, 
por la taberna y por las casas de los vecinos. Así, mi 
de.spedida de ( ‘aaimiro, que debía ser lo último, va a) 
principio, y mi charla con el hijo, que vino después <le 
la charla con el padre, ha ido también por delante. 
Ahora hablemos exclusivamente del verdugo de 
Madrid.

n ü : 4

^  I

•1’

Via
Ei pri 
ifc. 1 :

lerposi 
Uunic 
ibut. h 

dkoyi 
fl, a

K.

Xrea m a e rtcs  y  vm p erió d ico  m an cK ad o  
de sanare»

— ¿Qué era u.sted antes de ser verdugo'
Mediada ya la hora y un fraseo que había entre él 

y yo, me he atrevido a hacerle esta pR*gunta. Era, ya 
lo he dicho, guardia de Seguridad.

— ¿Por qué dejó de serlo?
—Porque con diez y ocho duros al mes no podíamos 

vivir.
No podían vivir. Estaba casado entonces, y su mujer 

le había dado tres hijos. Salió a concurso la plaza de 
venlugo. Entre una docena de aspirantes, rasimiro 
Municio filé el escogido.

Su mujer, al saberlo, enfermó y murió en pocos días.
Su cuarto hijo— recién nacido—murió también.
Y  otro hijo, jugando, .se cogió una mano en una 

noria. Cuando los médicos quisieron cortar, ya era 
tarde.

Sangre de este hijo, manchando un periódico, está 
en un armario de la casa del verdugo, como una n'li- 
quia terrible que (.'asimiro conserva impulsado por 
una fuerza sentimental inexplicable. El verdugo ¿t'ene 
corazón ?
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C u a n d o  e l verdn ^ o llo r ó  ¿ o s  veces.

A su modo, el verdugo tiene corazón y es un hom­
bre que bebe para ahogar recuerdos. Incluso ei ver­
dugo es capaz de lorar, y lloró cuando a su compadre 
lo sacaron entre cuatro velas, con los pies por rielante. 
Vivía entonce.s en la Cuesta de la EHjia. p"»r la Fuente

Uqoe
-Ya n 

liara 
'ifuái
‘calis
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Er la taberna situada enfrente de la casa k
simiro Municio, nuestro compañero Gandía |^H
muchachos allí reunidos, entre los que está el hijo

’t,

simiro (z). El mozo comienza a alegrarse, y uo
to después lesponderá, sin reservas, a las pregun»*

(Fot""

-  - ír -L
reportero.

V. — .4 ■ s
7  w . del Berro. 8u amigo—su único amigo—y é 

interminables partidas de tute, comían j Íu-í
jaban el bacalao con un v i n o  o b s c u r o  y  fuerte,
ya no hay». Alguna noche, de vuelta 
cantaban y todo. ¡Tiempos felices! Serían Py 
jes de sainete, si uno de los f)ersonaje.s no I 
nicio. ■ t n

—Se murió mi compadre. Cuando lo 
tan amarillo, noté que rae daba un vuelco 
Luego, lloré... Cuando le echari'ii la 
lloré otra vez.

[i

tierra

•  «3 £ 1  v e r d u g o  n o  e s  p a r t i d a r i o
d e  m nerte.

ic

*

l

No ha vuelto a tener otro amigo. algún

nocido que le saluda si se tropieza con

r  :

dad es que .se ha quedado solo, con la bmj» 
hijo marmolista. r«n f

—En la Cuesta de la Elipa—me dice  ̂
más comprensivas. ñas

Como que allí, él, cuando tenía cut*'
reunía a los chicos y les contaba sus andan 
de miedo que, sin embargo, hacían ? j  
chos. Pero cuando se divertían de fijii)'*'*
grandes era cuando Municio se ponía a , gu p 

Ahora es distinto. En tabernas celosas

par 
■Tengi •bentu 

"iDoo
"íY le
-Mist

*mque
SI] cl'Stfl

quia se prohíbe el paso a Casimiro rate *
tm :-

>

He aquí una fotografía hecha por Alfonso hace dos años. En ella aparece el verdugo de Madrid, Casimiro Muñí- 
cío (x), en compañía de su compadre y único amigo, con el que pasaba el rato jugando interminables partidas de tute. 
El compadre murió recientemente, y ante su cadáver lloró Municio, el verdugo de Madrid, que tiene corazón a su

modo y pasa ahora la vida bebiendo para ahogar siniestros recuerdos...

parte, Casimiro apenas saie uf p,,,
puerta, al sol, si hace muy buen tiempo-  ̂ estû , 
andar. Sus pies estón enfermos desde ^  qiî  
.Vírica. Ha ^rdido el vigor. 8i ahora b'* 
fer alguna ejecución, el Cobierno tendría ¡ 
sustituto... p gigo b*

—Eso no puede volver, ¿vc''d«d ? ‘ 
nido la República...

—¿Üsted no es partidario de la pena iiní̂
— ¿Yo?

•ilirur'
¡Vamos, hombre! ( lan) q*" 

tienen bien mereeida: pero de e.so a q"C 
volver... ¡Que no!

crónicaAyuntamiento de Madrid



Llvíajero de la  m uerte.
El primer «negocif)» que lo salió a f ’asiniiro fuó en 

lién. I n gitano mató a cuatro personas v echó sus 
itfposa los cerdos, rué condenaclo a la horca. Le tocó 
iMiinicio darle el pasapí>rte. Era el debut. T'n mal 
hint. El verdugo cogió con las manos el garrote fa- 
ídico y no acertó, por el rni<*(lo que se había apoderado 
fcd, a matar al gitano de un mwlo rápido. Tanto. 
uoe?l gitano le dijo:

-Tengo yo más valor para morirme que tú para
•bmne.
Munioio “stuvo enfermo de la Impresión. J>espués 
caláo en cama casi todas las veces que ha tenido 
«trabajar».
‘rabajar» por "Madrid y provincias. Cuando había

rdr fuera, se montaba en el tren, entre una pareja 
la Guardia eivil y llevando consigo el aparato trá-
D.

Yo creí que el aparato se lo tendrían a la llegada 
Rparailo.
-No. Hay que llevar siempre el mismo. Tiene uno 

■pi conocer <da herramienta», para tener seguridad 
lelplpe, para que no falle.

ó̂iniro ha actuado en Madrid— cuando fué a ajus- 
Honorio Sánchez se le doblaron las piernas— , 

jifiila, Zaragoza y Jaén. En Zaragoza y Madrid .se 
1^1° compañeros de Burgos y Barcelona.

que ejecutar a tres reos. Tamjwco estuvo Muni- 
^afortunado. Su reo tardó en morir varios minutos. 

-El que lo hacía mejor era el abuelo, 
filabuelo era el verdugo de Burgos. Llevaba treinta 

I'Udws años en eí oficio. Murió. El de Barcelona 
|W)ién ha muerto ya.

"Lo mataron por la espalda, de un tiro.

|[|que despacKó a  c u a re n ta  y  tres.
"\a no saldré más con el reloj.
“ llama reloj al madero de la muerte.

veces ha dado la hora su reloj ?
^calla. Se ve que no quisiera hablar más de esto, 

para animarle:
"Tengo entendido que pocas veces...
«enturo un número:
"¡Doce?

parecen a usted pochas ?
"Ma.s trabajo el de Burgos.

l6h>n decano. Pero .se e.xagera mucho.
90b facturó a másde cien. Xo es verdad. Yo he 

cuaderno...nd« vi«' 
contldí‘1 el
I UQ
jreguflüí'

iFot'• él ,
icalaov*]
prte, 
casas, 
dos per
lOfuera

iic
n i"quc' a alí"n 1>*

"’í
tpn2*' •

- Yo quisiera tener una novia, pero a mí no me hacen 
caso ias chicas..,—, dice tristemente el hijo de Casimiro

Munido, al hablar con nuestro compañero Gandía...
. |Fot. Vtdca)

Se cojioce que ios verdugos llevan un cuaderno 
dondí» sus víctimas van numeradas: uno, dos, tres, 
cuatro... El de Burgos llegó hasta el número cuaren­
ta y tres.

Erl ve rd u go  n o  Uniere n a d a  con  lo s  pe­
rio d ista s.

—Al verlo, creí que era usted uno de esos de la 
gabardina.

— ¿Policía?
—No. De los papele.8. No he querido nunca nada 

con ellos. No sé por qué se han de ocupar de mí. 
¿Les he hecho yo algo? jPues que me dejen en paz!

Aviso a los compañeros. Al abrirme la puerta, Mu- 
nicio tenía una mano metida en el bolsillo de un 
modo... Yo he visto bolsillos asi en las películas ame­
ricanas, de gangsters. Además tiene un garrote.

—Me quieren retratar. ¡El día que se me ponga de­
lante un tío de esos de la máquina!...

Agita el garrote.
—Pocas fuerzas tengo ya; pero si viene alguno, nr 

se va de vacío.
Videa está fuera, esperando que salga el verdugo 

para retratarlo sin previo aviso. Por suerte para nues­
tro fotógrafo, Municio, cuerpo deshecho, nuna huma­
na, no puede salir de casa, a pesar de haberle invitado 
yo <ia dar una vuelta por ahí fuera».

— ¡Si casi no me puedo mover, hombre! ¡Si estoy 
fastidiaol

C 1  verdugo» a m a  d e caea.

En una sola ocasión, Alfonso— para quien Municio 
guarda sus peores recuerdos— consiguió hacerle unas 
fotografías curiosas: el verdugo lavando, el verdugo 
fregando, el verdugo haciendo la comida...

Durante muchos años—desde que se murió su mu­
jer hasta que la que no es su mujer se fué a vivir con 
é l—, el vei^ugo, en efecto, vivió entregado a las labo­
res impropias de su sexo. Barría, limpiaba los crista­
les, cuidaba el cocido, hacía las camas...

L o  4 a e  ÁAikSk e l verd u go  y  lo  4 «te v a le  o n
re lo j.

—CYeo que cada vez que hay que hacer funcionar 
el reloj les dan a ustedes una cantidad...

— Eso es. Cincuenta dure».
—L̂ n oficio así, tan... especial, estará bien pagado, 

¿no?
Esto es lo peor. E l verdugo de Madrid—que ha se­

guido cobrando desde la abolición de la iiltima pena— 
gana ai raes doscientas veinte pesetas.

— ¿El reloj es propio o del Estado?
— ¡Del Estado! ¿I'sted sabe lo que vale un reloj?
— Yo, no.
— Siete mil setecientas pesetas. Los hacen en una 

fábrica de i oledo. Pe.san sesenta kilos.

(Teo que está dicho todo cuanto de mi charla con el 
verdugo puede ofrecer algún interés para el lector.

Mi impresión personal sobre el verdugo de Madrid 
es que se trata de un guiñapo humano, sin vocación de 
verdugo.

R afael MARTINEZ GANDIA
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MA/ANA

^ e r ^ m v e  c j u e .  t u r  

c o » v t a . , c f u e  s e  a s p i r a ^  

o o t v  p l a c e r ,  e t é m o m e n í e

C O C A i n A  tn FLOR PEPFünEKlA
PARECA

Morus-Alba es un honobre de veintiocho años, inteligente, culto, que reside en 
Madrid desde hace años y vive interno en un centro oficial, donde están en las 
mismas condiciones varias muchachas. Mor/M-Allm se enamoró de una de estas 
compañeras, linda, inteligente, con diez y ocho años floridos, y la muchacha le co­
rrespondió. Fueron novios. Pudieron ser felices; pero...

2}Iorus-Alba es  un hombre extraño, de psicología muy especia!, que íe hace te ­
ner un criterio más propio del siglo xvi que de nuestros tiempos de libre y sin­
cera espontaneidad.

3foru-8-Alba no podía tolerar que su novia tuviese la alegría de un pájaro y el
hechizo de una flor. Esas gracias eran algo horrendo visto por Morjts-Alba, v

todas '

l>er ido a la función de noche de algún teatro. Mor?/i-Afbn la espía, la cela, se ator 
menta, y me pregunta cómo explico el cambio dado por la muchacha, qué le ae 
sejo para ser correspondido por ella y qué remedio le doy para olvidarla, si es i 
no puede hacerse amar de nuevo.

No hay cambio en el carácter de ella. Es así. como ahora se manifiesta, y lofÜ] 
so, lo postizo, era aquello que usted le obligaba a aparentar.

Para hacerse amar de la muchacha varíe de modo de ser. f?on e.sfucrzo de volu 
tad adáptese a las corrientes modernas, viva su tiempo y, sobre todo, tonifique ( 
nervios. Coma mejor, trabaje menos, mucho sol y mucho aire libre, y nada dei 
presiones o desviaciones sexuales; deje en libertad a su naturaleza, pues si la 
tiga, se vengará cruelmente, y si padece alguna anormalidad furcional, procure ed 
rregirla poniéndose en manos de un buen médico. C'uando usted sea un hombre i| 
alma clara, libre de las sombras que hoy le perturban, ella le amará, pue.s sin do 
creyéndole como no es usted le amó antaño.

Y  si no consiguiese usted volver a ser amado, por lo menos su recobrada norj 
malidad le permitirá ver con mayor serenidad su caso y buscar el dulce consuelô  
unos nuevos amores en los que lograr la felicidad perseguida.

Nena tenía un pretendiente al que llenaba de desdenes. Pero el pretendiente! 
tenaz, y logró no sólo que Nena le aeepta.‘»e, sino que ae enamorase de él con 
dadera pasión. Y  sucedió que una vez logrado esto, es él quien se aleja de 
amores v quien ahora desdeña a Nen-a. que no sabe cómo hacer para resuciUrr 
el amado la antigua pasión.

Yo creo que lo mejor es una explicación sincera, provocada por usted 
blele a él, quejosa de su conducta, y dígale que si es venganza por lo pasado, 
mal, pues usted era tan desdeñosa porejue ignoraba lo mucho (pie él vale, y que i 
ra está pesaro.«a y arrepentida de su conducta anterior. Seguramente él '‘ambu 
de conducta v serán ustedes tan felices como usted misma desea.

Flor de té ha tenido relaciones con un muchacho, con el que ha terminado ¡
poco tiempo, y no sabe cómo volver a atraerlo. Intentó darle celos; pero cl no  ̂^
por enterado, y aunque no tiene novia y con Flor de té sigue en buena ain 
parece dispuesto, ni mucho menos, a reanudar las relaciones. Creo que lo mejor 
puede usted hacer es olvidarlo, y ese muchacho de que me habla, y quo 
disgustarla mucho, puede ser un buen auxiliar del olvido.—EVA.

según él mismo declara, «aprovechaba todas las ocasiones en que salían juntos 
para sermonear a la novia, a fin de que moderase su alegría y fuese más recogida». 
Y es de suponer lo divertidos que resultarían a la novia los paseos en esas con­
diciones. Además, no le parecía bien que hablase con los demás compañeros; no 
le permitía, no ya pintarse los labios, ni siquiera perfumarse, y nunca la lleva­
ba a cines ni bailes, pues deben parecer a Morus-AIha «nefandas» tales diversio­
nes. Pero a cambio de tanta «honestidad», obligaba a la muchacha a ciertas con­
cesiones intimas, que, por lo visto, en el arcaico criterio de Morus-Alba deben 
ser menos censurables que una risa limpia, sin duda porque se efectúan miste­
riosamente... En fin: una muchacha de limpia moral, de alma clara, de carácter 
franco, a la que Morus-Alba quería convertir en hipócrita, sombría y taciturna. 
Un poeta diría: una mañanita de sol unida a una noche de truenos. Nosotros, 
menos espirituales, decimos, recordando a Freud:«Una mujer sana y normal uni­
da a un paranoico con un terrible complejo de impotencia».

En su larguísima y detalladísima carta, Morus-Alba me da toda clase de deta­
lles de su tragedia sentimental. Las escenas de celos eran cada vez más frecuen­
tes y adquirían caracteres violentos; llegó a in.sultar gravemente a la muchacha y 
luego le pedía perdón rendidamente. Y , por fin, un día ella se can.só y dió por 
terminadas las relaciones, para no volver jamás a reanudarlas, a pesar de tratar 
a M orus-Alba como a perfecto camarada, seguir viviendo en la misma casa y es­
cuchar con frecuencia las súplicas del muchacho, que desea volver a vivir las ho­
ras de amor pasadas.

La constante negativa de la muchacha no inquieta tanto a Mor as-Alba como 
el cambio que dió a sus costumbres. Ahora se pinta los labios, se perfuma, va al 
cine con amigas y amíguitos, alguna vez a algún baile (decente, desde luego), y 
hasta una noche se retiró después de la una d la madrugada, sin duda por ha-

k

L O í  H O M B R E Í  Í O N  P R O P E N í O í  A  L A  C R Í J j íJ
P e r o ,  ¿ Q u e  h o m b r e  p o d r á  retid -ír  a  la  íe d u c c ió n  o 
m u je r  (o n rie n le .co n  d ie n h e c  l'an b e llo í y b ia n co t 

C o n je r v e  V d . l-a m b ié n  iu d e n l - a d u r a  siemp''® 
y  t a n a  l i m p i á n d o l a  a i i d u a m e n l ’e  c o n ........  ^

bC h i o r o d e  n
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r»lstoV*íÍ®®' servicio como camarera para hacer su correspondiente noche de guardia en el hotel.,
1 y oido por nuestra compañera durante esa noche constituye el tema del capítulo que hoy publicamos, con­

tinuación del reportaje «Ocho días de camarera en un hotel de Madrid».

x t o c h e  d e  g u a r d i a
(  Véase los primeros capítulos de 

este inUresantisi’mo reportaje en los 
precedentes números de C R O N I­
CA , correspondientes a  los d ías 8 y 
15 del actual..)

^ ^ g a , Carmen...
atiende...

I b  gobernanta
chin

tonta?... ¿No oyes que te llamo

— ¡Ay, señorita, perdóneme usted!... Es que no me 
acordaba...

— Que no te acordabas,.., ¿de qué?...
— Quiero decir... que estaba distraída...
—^Vamos, mujer..., no te pongas colorada. Ya me 

figuro que estarías pensando en el novio. Eso no 
tiene nada de particular... Lo que sí tiene algo dé par­
ticular es lo mal que barres. No sabes ni coger la esco­
ba, hija mía. Antes me be estado fijando desde aba­
jo. Mientras barrías y sacudías el corredor les estabas 
echando todo el polvo encima a unos señores que des­
ayunaban en el hall tranquilamente. Has de tener 
cuidado, porque si acierta a pasar el jefe en aquel mo- 
ment-o, o si los señores llegan a quejarse, podías haber

crótitca

tenido un disgusto. Menos mal que yo me hago cartíi' 
de que no estás acostumbrada a esta clase de trabajo^..

—Por favor, señorita... Comprenda usted...
—Si lo comprendo todo, hija mía; por eso, ya ves 

que en lugar de reñir te lo digo cariñosamente para 
que procures enmendarte. Además tú no parece.s tonta, 
y yo tengo la seguridad de que aprenderás enseguida...

Nadie sabe lo que yo agradecí a la gobernanta esta 
reprimenda cariñosa; pero desde aquel momento huía 
de ella, temiendo que me hubiera cogido en alguna 
otra falta. Cuando la veía venir por el pasillo corría 
a refugiarme en donde primero encontraba. A pesar 
de todo, la gobernanta volvió a abordarme aquel mis­
mo día por la tarde.

— Oye, Carmen. Tú ya sabes que a cada una de 
vosotras os toca quedaros de guanlia un día a la se­
mana.

—Sí, señorita.
—Bueno, pues mañana te toca a ti... En el día de 

guardia las horas se reparten de otro modo. Por la 
mañana no tienes que venir hasta las once. Desde 
esa hora trabajarás hasta las dos. Después, por la 
tarde, vienes a las siete,. y ya te estás aquí hasta las 
doce de la noche... Tu compañera te explicará lo que 
tienes que hacer.

En efecto, mi compañera me lo explicó todo...
— Â veces, las guardias resultan más fáciles que el 

trabajo del día. Pero a vee.es son fastidiosísimas. Tú, 
mañana, tendrás a tu cargo cuatro pisos entero.s. La 
otra que se quede contigo tendrá otros cuatro. Si te­
néis la suerte de que no naya salidas, estaréis tranqui­
las; pero si a los clientes les da por marcharse a esa 
hora, vais listas...

— ¿Por qué?...
—Porque enseguida tendréis que empezar a hace 

cuartos...

L a s  n o ckes d e l k o te l.

Al día siguiente, a las siete de la tarde, llegaba yo 
al hotel dispuesta a hacer mi guardia basta las doce 
de la noche. Antonio me dijo al tomar el montacargas...

— Esta noche a trabajar, ¿eh?
—No hay otro remedio...
—En cambio, mañana tiene usted todo el día libre 

para pasearse. Digo..., y que no presumirá usted poco 
por ahí. De seguro que va usted al cine.!. 0  si hace 
buen día, a la  Casa de Campo. Siento no catar yo Ubre 
también para acompañarla. Por más que usted... ya 
tendrá quien la acompañe...

Al llegar yo al piso ya se marchaba mi compañera, 
después de haber terminado su jornada.

—Ahí en un papelito te he dejado lo que tienes qu 
hacer—me dijo Catalina.

E l papelito, copiado al pie de la letra y con la orto­
grafía original, decía así:

«Ahí están las llaves de los cuatro pisos. No «te se* 
olvide «acer» las «coverturas» de todos los cuartos. 
Ponte al «abla» con la Consuelo, que es la que te toca 
de compañera esta noche, y no «agas'> lo que esta ma­
ñana, que te «dejastes» las zapatillas y la cofia en 
medio del pasillo. No «te se» olvide tampoco entrar 
en el cuarto de ese señor «diputaos que vive en e* 
nueve, y que todas las noches se pone fomentos en la 
garganta...»

—Pues me parece que esta noche no se lOs pono 
—pensé yo— , porque una servidora no entra en el 
cuarto de un señor diputado ni a tiros...

No. No era cosa de malograr el reportaje, ya tan 
avanzado, j>orqiie a un parlamentario se le antojase 
reparar su garganta. Además, y dada la vanidad de 
nuestros políticos, este hombre podía pensar que yo 
me había metido en el hotel sólo por el gusto de ha­
cerle una interviú original...

Lo que más me aterró de torio fué el manojo de lia- 
vea que Catalina me había dejado. ¡Llaves de cuatro 
pisos!... Aquello era horrible, ¿ '̂ómo iba yo a saber 
cuáles eran las dol primero, ni las del .segimdo, ni las 
de ninguno? A duras penas lograba reconocer las del 
cuarto, que eran las que venía manejando de.sde hacía 
seis días.

En cuanto a lo de las coberturas tampoco era tarea 
fácil, y mucho menos divertida. Hacer las coberturas 
consiste, como su nombre indica, aunque vagamente, 
en ir abriendo al atardecer las camas de todos los se­
ñores viajeros y  desdoblando a medias sus pijamas, 
batines y  camisones, colocándoselos además al aioance 
de la mano. E l trabajo que a los distinguidos clientes 
del hotel se les evita con esta operación es pequeñí­
simo, casi nulo, puesto que abrir la cama y desdoblar 
la ropa de noche no parece que sean actividades ago­
tadoras. En cambio, para nosotras las camareras, esto 
es una lata, una verdadera lata. Es la pesadilla de los 
atardeceres. Para realizar este trabajo es preciso estar 
al acecho de cuando salen los señores, porque no está 
bien entrar a hacer las coberturas mientras ellos per 
manecen en el cuarto.

Yo ahora he bajado a abrir la cama a un señor que
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vive en el primer piso. Bueno; pues no puedo seguir 
la tarea porque los otros huésf^des del piso primero 
están en sus cuartos. En cambio, tengo que subir co­
rriendo al tercero, de donde acaba de salir otro. JjO 
que pasa con estas cosas es que a lo mejor se queda 
alguna cobertura por hacer, y  esto es terrible para 
nosotras, porque luego los viajeros protestan, y a me­
nudo se oyen diálogos como el siguiente:

— íQué escándalo!... En este hotel no se puede estar. 
¿Qué dirá usted que tuve que hacer yo anoche?... 
Pues nada menos que abrirme yo mismo la cama 
porque no vino la camarera... jYunopaga diez duros 
diarios para esto!...

Claro que estos señorea que se fatigan tanto por 
tener que separar las sábanas son los mismos que en 
la intimidad del hogar se ven obligados por sus dulces 
esposas a realizar unas labores evidentemente impro­
pias de su sexo...

Como un alma en pena andaba yo por los pasillos 
esperando a ver de qué cuarto salían los clientes, para 
hacerles las coberturas, cuando de pronto llegó un 
mozo con equipajes.

—Abre el catorce— me dijo.
Abrí el catorce, y en él entraron dos maletas y un 

señor, a quien no pude ver bien la cara, pero que me 
dijo enseguida:

—Ahora la llamaré; pero entretanto déjenme un 
momento solo, que tengo que telefonear ahora mismo.

Se colgó, en efecto, del teléfono con verdadera an­
siedad, y nosotros nos marchamos. Momentos des­
pués, al volver a cruzar yo por el pasillo, pude oír algo 
de lo que hablaba con la persona que estaba al otro 
lado del hilo telefónico... Mi nuevo «señorito» decía así:

— ¿Qué dices?... ¿Que nos hemos metido en un lío?... 
¿Que nos descubrirán?... Bueno... Y  ¿qué podemos 
hacer ahora?... Y  toda la culpa es mía, sólo mía. Yo 
te he hecho víctima de mis imprudencias... Oye, ¿y 
si nos escapáramos?... A mí todavía me queda dinero.

Bueno. Esto sí que era un lío, un verdadero lío, y 
no lo que yo había creído descubrir la otra mañana. 
Claro, ¡)or eso el señor tenía tanta prisa, para telefo­
near. A mí me olía a chanchullo de dinero. Sí..., lo 
menos que habían hecho aquel señor a quien yo aca­
baba de albergar en el catorce y su cómplice, lo menos, 
lo menos habían almorzado con Stavisky. Yo deter­
miné no marcharme del pasillo hasta oírlo todo. Está 
muy feo escuchar detrás de las puertas, ya lo sé; pero 
cuando se trata de descubrir una estafa o un crimen, 
(jue todo podía ocurrir, las cosas cambian mucho. 
Seguí escuchando...

—En fin..., no te apures, mxijer, que ya se arreglará 
todo.

jAh! Vamos, el cómplice era una mujer, 
mas bonito.

Mucho
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—No te apures tú, chiquilla. Es cierto que soy un 
imprudente, pero ¡te quiero tanto!... Además, soy idio­
ta, puesto que debí sospechar que algo raro te pasaba, 
que no eras libre... No. Casada, no. Eso no lo supuse 
ni un momento. Que ¿por qué? Pues no sé, chica.

Poco rato después la voz se hizo más suave y decía 
así:

— Oye, ¿y a tu novio nunca le has hablado de mí? 
Entonces, ¿no sabe ni que existo? Y  ¿adonde le decías 
que ibas? ¿Que estabas haciendo una novena?... ¡Qué 
graciosa eres!... Sí, mujer, ya supongo que la novena 
la harás de todos modos, pero a otra hora... Oye, y 
¿de verdad no estás ni pizca de enamorada de tu no­
vio?... ¡Gracias, nena! ¡Eres un ángel!... Y  ahora, que 
ya tenemos confianza y que ya estás convencida de 
quien soy, ¿por qué no me cuentas algo de ti? ¿Que 
es más bonito el misterio? Sí, ¡claro!... Pero al princi­
pio... Y a no. En fin, como tú quieras... Me gustaría 
verte esta noche. ¿De veras que a ti también? Enton­
ces, ¿por qué no? ¿Qué dices? ¿Que no te dejan tus 
padres? ¿Que te han educado a la antigua?... En­
tonces, ¿cómo fué que te dejaron ir sola a ver la Expo­
sición de Barcelona?... ¿Que ya me lo explicarás?... 
¿Te acuerdas de aquel viaje?... ¡Quién nos iba a decir 
que ai cabo de cinco años nos iba a traer esta compli­
cación!

La verdad es que desde que rae convencí de que 
aquello no era lo que yo había pensado, debí retirar­
me de la puerta. Pero, ¡una es tan curiosa!... Claro 
que tengo que decir, para descargar mi conciencia, que 
me retiré mucho antes de que terminase la conversa­
ción. A la media hora salió el enamorado y confiado 
huésped del cuarto número catorce. Iba radiante. Yo 
enseguida me metí en su habitación, no tanto para 
cumplir el deber de abrirle la cama, como para averi­
guar algo de su persona. Quizá hubiese puesto sobre 
la mesita de noche algún retrato de la señorita infiel 
al novio. Pero en el cuarto del enamorado galán no 
encontré más que las siguientes cosas:

Dos maletas.
Un paquete de cigarrillos ingleses.
Un pijama de los llamados rusos.
Un número del Heraldo.
Un periódico alemán.

— Lo que sí tiene algo de particular es lo mal que barres». No sabes ni coger la escoba.»—, dijo la 
nuestra compañera Josefina Carabias, al verla trabajando como aquí aparece.»

Y  unas cuartillas escritas seguramente por él y que 
estaban sobre la mesa.

Me acerqué a estas cuartillas, pensando que quizá 
era una carta para la amada del teléfono; pero... 
desistí de leerlas al ver que estaban encabezadas con

tamp-’
tsi"

el siguiente título: «Evolución del derecho de propiedad 
desde la Reconquista hasta nuestros días.»

A  tra b a ja r*

La Consuelo, mi compañera de guardia, me llamó 
desde el piso octavo para darme cuenta de que siete 
señores habían decidido marcharse y de que era ne­
cesario, por tanto, hacer siete habitaciones. Pasamos 
una hora espantosa; frecuentemente había que sus­
pender el trabajo porque sonaban los timbres. Diez 
o doce veces tuve que bajar desde el piso octavo para 
volver a subir de nuevo corriendo.

—Esto es lo que tienen las guardias...— me decía 
la Consuelo para animarme— , 3'̂  no sé por qué me da 
el corazón que también se van a marchar otros cinco 
o seis señores del segundo.

Acababa de sonar un timbre en el piso sexto.
— Ese es el señor ministro—rae dijo Consuelo— ; 

vete tú, a ver qué quiere...
— ¿Cómo?...
—Sí, el señor ministro de Comunicaciones, que vive 

aquí.
—Yo no voy.
—^Anda, y ¿por qué?...
—Pues porque me da vergüenza de entrar en el cuar­

to de un señor de tanta categoría. Además no he visto 
nunca a ningún ministro de cerca, y ¡vamos!, que no 
voy...

—Pues ya te puedes ir acostumbrando, porque en es­
tos sitios se trata una con muy buena gente.

Insistió la Consuelo en que sí e insistí yo en que no. 
Sobre que el señor Cid, en pijama, no debe de consti­

tuir precisamente un espectáculo recreativo, 
tenia yo ganas de echar a perder la la^ r ® 
días. És verdad que da la coincidencia de 
es este ministro el único a quien yo no rae ^  
cado a pedir declaraciones; pero... los d<w 
mos vhíto cien veces en los pasillos del 
fin, la Consuelo me dejó a mí sola haciendo 
y se marchó a ver qué era lo que quería ^ ¡gj ¡i 

Cerca de las once se acabó el trabajo. 
nos sentamos en un rincón del pasillo a h a o ^ ^  
fidencias. Mi compañera me contó que

había puesto a servir para de'
el de una niña que la había qued

que se 
suyo y 
matrimonio.

— ¿No había usted servido antes?
— Yo no. De casada me iba muy wen* 

chacha he tenido; no la digo a usted
la desgracia que perdiera a mi marido, y 
comenzó el sufrimiento. ^  gqi

—Yo llevo pocos días; pero me paree® q 
trabaja mucho...

—Muchísimo. Y  cuando se 
porque éso es señal de que en el hotel
jeros, y, como consecuencia, poco «tanto  ̂i 
La gente se cree que esto de servir en un
canonjía, pero ya ve usted que no. P^ *̂ 
jornal regularcito hay que ir a  casa con

—Ya..., ya he visto.
—^IJsted, que parece finita y que 8®

■ ■  -o-,no debía de conformarse con esto. ¿Por ‘l. 
de usted a escribir a  máquina? Quizá puu
se en alguna oficina...

—Están tan malas las colocaciones
■M-

se gana para la ropa que hay q̂ ue
—Tiene usted razón. A usted ^

casarse cuanto antes, y ojalá tenga ni 
yo tuve. Tendrá u s t^  novio...

—Sí...— contesté, por contestar algo-

crónica
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-jY  qué oficio tiene su novio?
Menos mal que como esta pregunta ya me la habían 
¡Áo diez o doce veces, yo tenía la contestación pre­
nda.
-Es... de esos que trabajan en las imprentas. 
-Buen oficio... A ver si le anima usted a casarse 
mto y la quita de tener que servir..., que digan 

digan, es una cosa bien triste.
a creíamos que no tendríamos que trabajar más 
toda la noche, cuando de pronto sonó insistente- 
oto un timbre del último piso. Subí corriendo, y al 
rirla puerta del cuarto que había llamado me'en- 
itré con una señora voluminosa que estaba sentada 
ana butaca dando muestras inequívocas de encon- 
irse en un estado de nervios peligroso para mí. 
-Llevo media hora llamando. ¿Es que están us- 

sordas?
-No, señora. Es que los timbres de este piso no 
oyen bien desde abajo.
-Está bien—dijo la señora-tanque, con voz de ca- 
Ttóstica interpretando a Muñoz Seca— . Usted rae 
t hacer el favor de desnudarme.
-Perdone la señora..., pero...
■He dudado antes de llamar, y por ese motivo 
■ sin acostarme a estas horas. Porque a mí no me 

abusar de la servidumbre no estando en mi casa. 
Tin me he decidido a requerir su ayuda, en vista 

el fresco de mi marido, que es quien tiene la 
îón de hacer estas cosas, se ha marchado esta 
con sus amigotes, dejándome a mí aquí sola 

Wcl corsé puesto. Lo demás me lo puedo quitar 
•misma, pues aunque quizá demasiado gruesa, ya 

lo ágil que estoy; pero este maldito corsé 
resulta imposible. Y  que en este Madrid no hay 
’ttmedio que ponérselo todos los días.
•nies vamos a ver, señora, vamos a ver.

•ero cayó al suelo el vestido, con cuya tela se 
^feccionar c<>modamente una tienda de eam- 

7  ñespué.s cayó la combinación, dejando al des- 
**rto las grasas de la señora y el corsé. Este era de 
. y se ajustaba al cuerpo mediante un cordón 
l̂ongitud de los que emplean los muchachos para 

^temetas. Cuando yo desaté el nudo que el mari­
dóla hecho por la mañana, quién sabe con cuántos 
JM, la pobre señora cayó en camisa sobre la bu- 
il tiempo que de sus labios salía el suspiro de 
weion más conmovedor que he oído en mi vida, 
te señora no debería apretarse tanto...

usted razón. Yo creo que lo que Dios da 
o® disimularse de este modo. Pero, ¿qué culpa

3 * .

y

Unos huéspedes llegan, en tanto que otros se van, y constantemente se renueva la ropa de cada cama. Al día, cente­
nares de juegos de sábanas y almohadas bajan al taller de lavado y planchado mecánico, y el hilo o el algodón que 
cobijó ayer el sueño de una dama gentil se ve hoy obligado a envolver el cuerpo de un viajante de comercio o de un

tenemos las mujeres un poco gruesas de que ahora "  
estén tan de moda los tipos finos?

Al retirarme, la buena señora, agradecida por ha­
berla librado del tormento de aquel corsé-carrocería, 
abrió su bolso y me alargó dos pesetas.

J osefina CARABIAS
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E U X m  E S T O M A C A L

• • •

e s  d o n d e  s e  o r ig in a n  ¡ a  m a y o r  p a r t e  d e  i a s  

e n f e r m e d a d e s  q u e  p a d e c e  i a  H u m a n id a d . B s t a  

e s  i a  c a u s a  d e  q u e  ¡ o s  m é d i c o s  c o n c e d a m o s  a l  

e s t ó m a g o  l a  m á x im a  i m p o r t a n c i a  y  r e c o m e n ­

d e m o s  a  i a s  p e r s o n a s  e n f e r m a s  d e  e s t a  v i s c e r a  

m e d i c a m e n t o s  d e  a b s o l u t a  c o n f i a n z a ."

E n tre  t o d o s  e l lo s ,  e l  E lix ir  E s to m a c a l  S a iz  d e  C a r lo s  e s  
u n o  d e  lo s  p r e f e r id o s  p o r  lo  c l a s e  m é d ic a ,  q u e  h a  p o ­
d id o  c o m p r o b a r  d u r a n t e  c e r c o  d e  m e d io  s ig lo  lo  a c e r ­
t a d o  d e  su  c o m p o s ic ió n  a l  o b t e n e r  m u y  b u e n o s  r e s u lta ­
d o s  e n  lo  m a y o r  p a r t e  d e  la s  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó ­
m a g o  ©  i n t e s t i n o s ,  m u y  p r in c ip a lm e n te  e n  lo s  c a s o s  
d e  g a s t r a l g i a  o  d o lo r  d e  e s t ó m a g o ,  d is p e p s ia ,  h ip e r -  
c lo r h id r ia , d i la t a c ió n  y  ú lc e r a  
d e  e s t ó m a g o ,  s ie n d o  a d e m á s  m i  ^
in o fe n s iv o  a u n  u s a d o  e n  n iñ o s  
d e  c o r t a  e d a d  p o r a  c o r r e g ir  

la s  d ia r r e a s .

S A I Z  „  C A R  L O S
VENTA EN FARMACIAS
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En la capital del Paraguay.- -Nuestra colaboradora Ana-María de Foronda (x) y su hermana 
Mercedes, a la puerta del cuartel de Cazadores, acompañadas por varios oficiales paraguayos,

durante su visita a Asunción.

CORRÍA el año 32, y corría el tren por las llanu­
ras del norte argentino.

Ya en territorio paraguayo, me asombró ver 
(jiie de todas las estaciones subían soldados, casi ni­
ños, y quedaban en loa andenes madres espartanas, que 
alentalmn e impulsaban a sus hijos, dando fuerza de 
sortilegio a sus palabras el idioma guaraní.

l ’nos diputado.s que iban en mi coche me explica­
ron:

—Sí; parece que habrá guerra con Bolivia. Pero 
no nos preocupa. Nuestros hombres no tendrán que 
pelear; nos preparamos, por si acaso. Pero la fiebre 
acabará con los bolivianos antes de atravesar el f  ha- 
co. Además, no lo conocen. Y  nosv»tros...

Y  así fué mi entrada en el Paraguay: oyendo ha­
blar de la guerra con Bolivia.

Asvm cíón» c iu d a d  n o ctu rn a .

•S-5ÍÍJ,.

No porque se anime de noche, sino porque en la 
noche cobra belleza.

La ciudad queda en las sombras al dar las once. 
Se prohibe usar linternas. Y  es una lástima. Porque el 
empedrado de las calles lleva tan preocupado al tu ­
rista, que le impide mirar con serenidad la belleza de 
un cielo fantásticamente estrellado.

De noche, Asunción del Paraguay tiene un perfu­
me intenso, mareante, turbador. Y  como está a obs­
curas, el paseante se imagina una ciudad jardín o el 
botiquín de un perfumista.

A la luz del sol, Asunción es la ciudad que el día 
anterior ha sufrido im temblor sísmico. La mayoría 
de sus casas y sus comercios parecen instalados a toda 
prisa con los restos de un desastre.

Mas salimos a las afueras, dejamos rienda suelta 
al caballo para que se convierta en guia, y él nos 
lleva por laberintos de vegetación, y ea tanta )a exube­
rancia, que nos sentimos realmente en la América que 
sueña Europa, lejos de toda civilización, envueltos en 
el aire, en el sol, en las plantas trepadoras y terribU- 
mente humanas.

Mi caballo— por algo es el del Presidente de la Re­
pública—me trata con deferencia suma, como a ex­
tranjera que soy, aunque hermana de América (pero 
extranjera, «como en Europa»: sí, señor, como en 
Europa, aquí somos muy civilizados, y queremos las 
fronteras bien marcadas), y me conduce por los lu­
gares más bellos y de mayor interés.

Compruebo que es lastimosamente cierto lo que me 
han dicho algunos políticos del Paraguay: «Nuestro 
hombre no es .sino guerrero. Nulo para el trabajo. Î a 
mujer es la que aquí lleva todo el peso del hogar y la 
manutención de los suyos».

Y  así veo a los hombres acostados en las hamacas, 
fumando y tomando «mate», y las mujeres, cavando la 
tierra, vendiendo en el mercado, calcando los cestos 
y los bultos más pesados.

E l paraguayo es así desde la guerra de la Triple 
Alianza, hace unos cuantos años, cuando tres nacio­
nes colindantes con el Paraguay le hicieron una gue­
rra intensa y sin cuartel.

Y  el Paraguay venció a las tres. Quedó pobre, de­
sangrado, exhausto. Pero venció. Argentina, Uruguay 
y Brasil tuvieron que resignarse a ser derrotadas en 
una lucha sanguinaria contra un enemigo tan inferior 
en número y posibilidades.

Y el paraguayo, indomable en la guerra; resisten­
te, audaz, astuto y rápido, es indolente para el tra­
bajo y va un poco más lejos de lo <)ue las feministas 
desearían.

VI

Un indio boliviano aymará, de pura rata incásica, tocado 
con el típico gorro de lana que usan los hombres de la 

indiada, en el altiplano.

w

L

Un niño indio, de Bolivia, conduciendo una llama, ani­
mal empleado para el transporte de carga ligera.

crdtitca

Y  es r o m á n tic a  c e ta  tie rra .

A pesar de su sol, que taladra, y de su calor, yij 
sus mosquitos. Es romántica de noche—¡cIflro.'j 
cuando oímos en una callejuela rasgueos de gniuraj 
y escuchamos los aires de una maravillosa polcipj 
raguaya. Forzamos el mirar, y una rondalla po«*j 
sombra en las sombras, locan  un fox, un valsy'»! 
polca. Se abre un balcón. Una figura blanca se 
y lanza un «sí# suave como un suspiro, cálido comoej 
beso; está admitido el cortejante. Mañana podrá *| 
blar directamente a la chiquilla. I

Un barco blanco y pequeñín, como de juguete,»! 
lleva a la .Argentina. C orre de nuevo el tren per*j 
;‘stepas blanca.s. Corrientes, Chaco argentino,
Ju juy, T.ía Quiaca. 18*’ bajo cero. Frontera con 
Via,

Y  u n a  m a n a n a  K c la d a .

18° bajo cero; subí al tren lioliviano. Ya en 
se metieron en mi departamento algunos ind os.^ I 
con sus faldas «polleras». ¿Cuántas cada una? 
seis, diez. No sé, no ae sabe. Su lujo consiste e n ^ l 
muchas faldas, unas sobre otras, de un paño 
hecho a mano por ellas mismas; de nn colorido I 
to y gritador. Ellos, con .sus gorros de orejeras, p* I 
cidos a los de los aviadores, tejidos con dibujos F j  
ciosos; con sus «ponchos» brillantes. ^  d

Inmediatamente el vagón toma, carácter, int<^j 
olor. La india boliviana es muy bonita: ojos gi*^| 
tez broncínea, boca y pie pequeños, gracií»o el f 
( ’on pendientes largos, enormes, trabajados en

l'̂ iítísen

piedras finas. -j,ii
Estamos llegando a La Paz. Después de 

tantas horas en el tren. Damos vuelta a las
Bordeamos precipicios. Paisajes fabulosos, 
Wagner. ;Qué bien se verían en ellos sus 

Y  de pronto, allá, allá, en el fondo, ¿no 
en la sima de una cantera enorme, como en ^  
de un pozo, o más poéticamente expresado ^

indi
la

^Sui 
. Woblc 
Nía u

b!*'-

Y
rae
SI ai

tíscritora española Mercedes Pinto, «como 
en un estuche de cerros». jI.A Paz!

Qé q

I oui cnvuuiif «.lü t .. —  ̂pC
E) gigante blanco del Illimani

f e ”

altos sobre el nivel del mar!) acoge
sus faldas a la capital de Bolivia, que se 
él, mimosa y confiada, como una criatura en 
lias de su madre.  ̂ . ¡, -̂

En la est-ación nos recil«*n pájaros. Son 
Hablan silbantes, con «eses» terribles, en

... iRl,

iN a
« errado, mezclando palabras quéchuas y . v ■ 

Al hotel, y «¡Un bañó! ¡Uñ baño! ¡Un Fn
puede resistir m.ós sin tomar un baño. Bo | 
'fierra. «¡Un baño!»

■1

Y  y a  liS^icníaados...
. ni>8'La primera idea que se nos ocurre es qne 

mos en Lisboa. Sus calles, en vertical, 
vas. Pero de inmediato, nuestros ojos
la montaña blanca: el Illimani. Pasan 
saltito peculiar. Nos lanzan su mirada tim 
losa (¡oh, el antiguo y justificado odio al 
las casas, de tipo colonial. ¡Estamos en y el** 
tal de Bolivia! A miles de metros de 
es tan fino..., tan exquisita el agua... Y 
se acortan por la diafanidad de la 

Pregunto una dirección a cualquiera: « 
más», es la respuesta. Y  «aquicito no más*

s i

l“*ta

te en kilómetros.
La distancia no existe casi para el. bolî

i f e ' " '
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’íúti8«neral de La Paz, la capital de Bolívia, situada en el fondo de un embudo formado por las estribaciones del coloso Illimani (7.600 metros), que se ve en último término 
coronado de nieve en pleno verano. '

;̂ l̂indio rio existe, sin casi. «Es el aire azul el que nosV?fp« Ijm
Éns' ”̂ me decía una amiga.

Wf»Ki prejuicio de que el boliviano
*®Iso. En Chile oí la anécdota: Hablando 

presidentes con un diplomático de 
• y estando los dos solos, le dijo: «Siéntense us- 

— añadían— con el boliviano hay que 
Y Q * f  r<e ve y del que no se ve».

¡08 tan lógico en un pueblo tan per- 
^0 pueblo que se ahoga en sí mismo.

(Q
iniere S o liv ia }

y ““  ventana al mar. Es cier- 
V ai nos falta. ¡ ero la tierra es tan trran-

Océano!
I eru la uerra es can gran- 

Me dan ganas de poner un penta-“ a V PR -u-' gana» ue poner un penca-
í'*"r'ine n con notas musicales un grito jubilo- 

¡l¡¡j u  , y 6̂  espíritu con su solo nom-
'Wa Y  mis manos parecen de una loca que

S J ........................
•“a Rn f  iiianua f>arewn ae una loca que
"ntiafl̂  reviente la visión apri-
,í¡s¿̂ ’ l¡ y de todos nosotros los indios.»

extraigo de una carta que en di- 
 ̂^2 me escribía un amiga boliviana.

«idan»  ̂ potencias extranjeras, las poten- 
Hay ®r̂ canas azuzan los odios.

L ^ a  d, veces no logra ocultarse bien
labios, de aniquilar Bolina. De hacer- 

V 3l̂ *- V forma el A B C (.-Xrgentina, Brasil,
(<* V « 9̂ ®̂ estamos aquí!—añade sn

el A B C P.
W  ®e espera el resultado.
Jí^n la de los dos países contendientes no
b*̂ . encontraban inútil,
V‘‘Via

I ' ¡f-s wri zarpazo. Paraguay se queja...
2^'‘ a lüf ' ^  resistencia» del Gandhi no haa ino resistencia» nei uanani no na

o n pueblo?. Y  la guerra es para la
O heroicidad.

homlE;*" escaramuzas. Crúzanse tiros. 
'*̂ 40 Jo ^e toman fortines. Pero «no ae ha 

guerra aún».

El pueblo coacciona al Presidente. Susúrranse ame­
nazas. tina inquietud de sangre corre la ciudad. A 
mediados de Julio del 32 se hace tormentosa.

Nuestros amigos, los muchachos que bailaban, ju ­
gaban al tmnisy estudiaban, visten ei uniforme mili­
tar. Y  en recompensa son aclamados, estrujados y 
abrazados por las mujeres de Bolivia, que piden ven­
ganza y mar.

Se canta la M archa de. Los (Colorados, convertida, 
por inspiración popular, en himno nacional.

En el Avenida Arce, en solemne misa de campa­
ña, un sacerdote arenga a los soldatlos, los entusias­
ma, los inflama, los empuja.

F 'a n a  BAcSonalR o r v a llo  n a c io n a l.
Dignidad nacional.
«La Patria». «E! Honor». «Etc.»
Y  nuevos muñecos de giqnol, manejados por las há­

biles y gigantescas manos de las potencias más gran­
des de la tierra, las potencias financieras, van, en un 
«élan» vertiginoso, a enredarse en los peligros de la 
selva del Chaco, donde jni siquiera! podrán lucir su 
«valor militar», su táctica, ni su buena puntería: las 
fiebres, la peste, las plantas mortíferas acabarán con 
ellos antes de haber empezado la lucha con lo.s hom­
bres.

Y  mi amiga de 1.a Paz me escribe:
«Nosotros, soportando la sombra del fandango ma­

cabro de la guerra. Ya nos pesa este doble dolor: ellos 
y nosotros, igualmente desgraciados, que nos desan­
gramos donde deberíamos estar abrazándonos. ¿8erá 
esta noche de victoria o derrota? Mis hermanos, mis 
camaradas bolivianos, y mis hermanos, mis camara­
das paraguayos. He llegado a amar a ambos.»

Yo era «madrina de guerra» de ocho oficiales boli­
vianos. vSólo pude hacerles un primer y último envío 
de ’’evi8tas y cigarrillos. Cayeron todos.

Y  se cierran las fronteras a Bolivia, prohibiéndose­
le el paso de armamentos.

Y  uno piensa: las naciones hermanas no quieren la 
guerra del í ’haco.

crónica

Pero Paraguay recibe medios de defensa de estas 
mismas naciones.

Y  uno piensa...
Es curioso observar cómo los año? y otras cosas ha­

cen cambiar las opiniones.
En pasados tiempos, tres países hacen a una vez 

la guerra al Paraguay. Y  hoy, esos mismos, encuentran 
injusto que Bolivia y Paraguay defiendan ¡ellas so­
las! sus límites, porque «¡el Paraguay es más pequeño!»

An v María de f o r o n d a
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C R O N I C A  en. B a r c e l o n a

O n a  conversación con C arm en  All>erti,
“ M iss C a ta lu ñ a  l9 5 4 ” .

y  A tenemos a «Miss Cataluña 1934»! ¡Por finí 
Y  digo por fin, porque eran tantas las complica­
ciones y los obstáculos, que acababa una por 

pensar si la flamante «miss» aparecería este año. Pri­
mero, «nisses» de Distritos, de Mercados, de Ateneos; 
luego, de Barriadas, de Centros recrativos, de los pue­
blos limítrofes; más tarde, «Miss Barcelona». Y , por 
último, «Miss Cataluña». ¡Ardua labor la de seleccio­
nar, entre tanta mujer aspirante y entre tanta belleza, 
a  la merecedora del nuevo título!

Pero ayer, en la magnífica sala de fiestas del Pala­
cio Nacional de Montjnich, quedó definitivamente 
elegida la muchacha que a juicio del Jurado merecía 
el codiciado título. ¡Ya está ahí «Miss Cataluña»! 
Ante una muchedumbre compuesta por varios miles 
de personas, la muchachita, bella entre las bellas, 
sonríe, satisfecha y emocionada. Como vm río de lava 
avanza la gente— veinte o treinta mil personas en 
conjunto—desde la sala hacia el estrado. 151 espectácu­
lo es imponente.

Bien. jY  quién es «Miss Cataluña»? ¿Cómo se llam a? 
¿Dónde vive? ¿A qué se dedica? Parece que conocer 
todos estos detalles era más difícil que alcanzar la 
Luna. La consigna era: silencio, silencio, silencio... 
Para conseguir, pues, la interviú de rigor, sólo la pe­
riodista sabe a qué tretas tuvo que recurrir. Que las 
«misses» perdonen todos mis engaños y mentiras, de los 
que, naturalmente, acepto yo integra la responsabi­
lidad.

«Miss Cataluña»— Carmen Alberti—-es la represen­
tante de la provincia de Gerona. En orden de votos, la 
siguieron: <^iss Tarragona», «Miss Lérida» y «Miss 
Barcelona».

—Vamos a ver, Carmen—le pregunto— , ¿cuántos 
años tiene usted?

—Diez y ocho— contesta.
—̂¿Esperaba este éxito?
— ¿Yo? ¡Imposible! Estoy aturdida, nerviosa, con­

fusa...
La miro. Está pálida en realidad, y la'* manos le tiem-

' V

la montaña a todcí Barcelona. Ver el Panjue de Mont- 
JuicJi en cualquier momento es un esf>ectácu!o impre­
sionante. Pero verlo invadido por Ja mul*-itud es algo 
que sobrecoge, algo único, una visión fine deslumbra.

Uno perdona los codazos y los pisotones que ha re­
cibido al entrar en ei Palacio Nacional. Y  ha de .sufrir 
no poca.s ineomodidafles para llegar a darse cuenta de 
la deplorable organización de una velada anunciada 
a son de bombo y platillos. Ei baile, anunciado para 
las diez y media, ha comenzado cerca de la media no­
che. Y  un par de orque.stinas, ciiya.s melo<lías se per­
dían entre eJ hervor de la muchedumbre, han estado 
amenizando un baile de tono jiarecido al <le la Bohemia 
Modernista, hasta Jas dos menos cuarto de la madru­
gada, hora en que han comenzado la.s «grandes atrac­
ciones» con que se ha tratado de ju.stificar el elevado 
precio de la entrada. Mientras, el Jurado seguía ence­
rrado para decidir ciuál de las representantes de las 
cuatro provincias catalanas debía o.stentar el título de 
«Miss Cataluña». La verdad es que el Jurado, que j)a- 
rece se había sentido anteriormente sensible a ciertas 
solicitaciones de la amistad, del parentesco o de la in­
fluencia, alíora se encontral>a en el triste caso <le te­
ner que cargar con la responsabilidad de presentar una 
«Miss Cataluña» que estuviera a la altura de Jas circuns­
tancias. V de entre las cuatro «Misses» finalistas eligió 
!a que estaba en mejores condiciones de llevar el títu- 
lo. Se decidió jx»r «Miss Gerona», que es una belleza

extraordinaria, tiene gracia, simpatía, arrogancia. Una 
rubia auténtica, sin tintes ni menjurje.s, e.spléndida, ai­
rosa, que luce en su rostro juvenil una cautivadora 
sonrisa ingenua.

 ̂Y  ya tenemos «Miss Cataluña» para el año 1934. 
ITi poco tarde, porque fue cerca de las tres de la ma- 
dnigada. Sin excesivo entusiasmo, acaso porque la fa- 
tiga y el tedio de la larga espera no dejaban espacio 
para el buen humor. Pero, por fin, se salió de la duda. 
De las cuatro finalistas, ganó la pelea «Miss Gerona», 
la señorita Carmen Alberti. Se sentó en el trono ro- 
deada de las que ha.sta entonces habían sido sus r i­
vales, y que ahora ya se deshacían en simpáticas v ge­
nerosas muestras de cordialidad. Se deslumbró con el 
fogonazo dd magnesio, que es el primer aviso de Ja po­
pularidad que le aguarda. Y  comenzó a reinar.

Después siguió el desfile de atracciones, que en me­
dio de todo fué breve. Y  la gente se retiró a descan.sar, 
decepcionada, como de costumbre en estos casos.

Decididamente, habrá que pensar, como insinúa 
Andrés Hurtado, en quitarle a estas fiestas, tan sim­
páticas en su origen, to<lo ese carácter de organización 
comercial con que están siendo desvirtuadas. Porque es 
una lástima que la gente, cada vez que sale de una 
«cachupinada» de é.stas, ya hable del «timo de las 
«misses»... Y  es muy lamentable.

B ra itio  SOLRONA .

I  ̂- A «>.:

: v r ,

I

\
A1 } f ,

A
n 1  <

«Miss Cataluña 1933», señorita Rígoberto, impone la banda de «Miss Cataluña 1934» a la nueva reina de belleza, se­
ñorita Carmen Alberti, representante, en el concurso, de la provincia de Gerona.

, . j  I— /-an/i5Haias a l l a í i e s t a  que para proceder a esta elección tuvo
La presentacoa de las Nacional de k n ^ u ich .

‘U u n o s  c o m e n t a r i o s  

d e  l a  f i e s t a  e n  4 u e  

e l e g i d a  “ M i s s  C a t a ­

l u ñ a  1 9 3 4 ” .

publicada por mi camarada Andrés Hurtado 
' páginas comentando la elección de «Miss Bar- 

provocado apasionados comentarios, favora- 
’ ® t̂ersos otros, y algunos de extrañeza por el 

^  ^ra crítica en que estaba redactada. Conozco bien 
y sé perfectamente cuál era la intención 

hjjj, ^  abandonar el estilo ditirámbico con que so- 
y por el camino de la zum-

parece mal nada, absolutamente nada 
mujer. Y  que le placen todos estos cer- 
pase lo que pase, siempre se consigue el 

jJ^^fáeulo de congregar mujeres bonitas y bien 
le desagrada es que se especule con estos 

ítufi comercio de la buena fe con que la
pifar *̂”**̂  ̂ se siente atraída hacia ellos; que todo 

®hrir una taquilla para recaudar cantidades. 
9^® nio le parece bien es el camino que la 

pataa hace seguir a estas simpáticas, ama-
poesía fiestas femeninas. Es agrada- 

tHiuj Ki bazar, en un barrio, en unaSocie-
iíalte  ̂1 ’ ciudad, en una región, en una na-

* gJ'acias de la mujer más bella. Lo que re­

blan. Tiene el pelo color de trigo maduro. 
de oro acarician sus hombros nevados. La nw- 
labios finos, apretados en un gesto de I f.-
ojos. Rocta la nariz. ¿Muy bella?... La Pí
es una belleza que capte en el primer fj¡ -i
una detallada y serena contemplación. 
labra, «llamativa». Pero tiene una 
el conjunto del rostro es de una suavidad y ^̂ ,̂ 1 
angélicas, que acaba per subyugar a -yjs, *

—No he salido nunca de Gerona—dice
ña»— , No be viste mundo.  ̂ .Oufr

— ¿Cuál es su más viva ilusión, Carmen. i'< 
tiene para el porvenir?

—Mire usted: yo llevo una vida aŷ -l
dres tienen una tienda de comestibles. 
las tardes aprendo a coser. Soy muy 
cante. No me hago ilusiones. No abrigo p •

— ¿Le interesa el cinematógrafo?
— N̂o.
— ¿El teatro? . ppn?"*
—Me gusta como espectáculo. Pero no 

en ser actriz. Je i*''
—Y —^perdone la preguntita obligada

amor? nif ‘
—No. Bueno, sí. Quiero decir que 

me interesará. Hoy por hoy no lo g¡su{̂
parece que le digo muchas tonterías... je#!*»
qué nerviosa y cansada estoy! ¡Si 
sólo diez minutos!

—Vamos. , - ,vV0"°Tí
En un pequeño salón, «Miss Cataluña' - 

apartadas de la gente. Pero no dura el mo 
En plan de «chantagista», la digo:

—Nadie abrirá esta puerta durante o* - 
firma en esta cuartilla...

— ¿Pero qué he de escribir?
— Dedíquela a los lectores de CboNIC-•
— ¿Qué? Pero yo no puedo..., no de 

pide tal cosa? ¿Quién es usted? , jCo
—No lo sé. Llevo unos días sin ealie 

como... Pero escriba y no se apure. dj
Y  ha firmado la cuartilla para 

con una letra temblorosa y confusa. D® 
está cayendo de sueño...

(i“

Ana María

t exalta 1 ’ ciudad, en una región, en una na-
gracias de la mujer más bella. Lo que re- 

eato ®®^ontar una organización comercial a base 
- de buscar el lucro, ni más ni menos que si se 

entre gente profesional, 
a taquilla abierta fué la elección de «Miss 

ha infinitas elecciones eliminatorias
\ tj)' es  ̂ '**̂ *̂̂  meses se vienen celebrando en Ca- 

caro, mal organizado, tan falto de 
 ̂ incomodidades, en el que, en resu-

Ser interés que el de conocer quién
oelleza representativa de C’ataluña en el año

la ño era pequeño lo demostró el público 
del Palacio Nacional. E l Municipio, 

if  ̂estas fiestas, añadió el atractivo de
'̂̂ '̂ nes A } ® magníficas fuentes y las espléndidas 

MAB ® la Exposición, y con eso a tra jo  hacia

0 .
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«Miss Cataluña», después de su proclamación, aparece aquí acompañada por «Miss Lérida», «Miss Tarragona» y «Miss
Barcelona».
(Fots. Torrrots)
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Alégrese Señorol No hoy que 
pensar en dejar de usor Kotex 
por ser coro. Ahora sólo cuesro 
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Las bellezas de Cataluña cu­
bren de flores la tumba del 
primer presidente de la Ge­
neralidad.—Las «mísses» re- 
presentativas de las pro­
vincias catalanas, durante su 
visita a la sepultura de don 

Francisco Maciá.
La señorita María Rivera, proclamada «Miss PrímavtM* 
durante el festival celebrado en el Palacio de Bellas Artes-

H-
,̂iasa 

‘Wnzf 
=̂t08 qi

La señorita María Casals, del mercado de la Concepción, proclamada «Pubilla de los 
Mercados de Barcelona» durante la fiesta organizada por estos mercados en el Palacio

de Bellas Artes. :.o(s. Torrcnts)
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H'Y en la vida muchas cosas que son dulces a 
nuestro corazón. E l noble placer de. la amis­
tad, loa afectos familiares, la paz de la concien- 
la satisfacción del deber cumplido, la ternura, la 

^nza, la generosidad... Sentimientos naturales y 
tos que fortalecen el ánimo y nos ayudan a sopor- 

‘■■las luchas y los sinsabores con.stantes en este mun- 
' Qusero. Pero quizá, .si hemos de ser sinceros, se 

preciso confesar que ninguno tan saludable y 
para este fin como la mala idea, ese pequeño 

•'into juguetón, balbuceo infantil y gracioso del 
 ̂ maldad lo que los soldaditos de 

 ̂0 a la g\ien'a. ¡De cuántas amarguras nos consue- 
i lantos momentos de .satisfacción nos proporciona! 

Vamos por Is calle; sopla un helado viente- 
\M.. .^^carcha cruje bajo nuestros pies matinales. 

'figimo.s a la oficina malhumorados, pensando 
,¡ con la nariz roja por el frío. Mas de pron- 

J'-’ttt ĉillo arrebata e! sombrero a un señor del- 
Wo fl̂ ’ f‘orre tras él desesperado, hasta reeo- 
■ 1!*̂  charco; una señora gorda se escurre sobre
îna .̂’ t̂inotea con ademanes de film ''ómico, 

instantes v al fin queda sentada sobre el 
■ ‘'•uestros

?fnrÍ8á■■i
ojos, entonces, brillan de regocijo 

pugna por estallar la carcajada y una am-
■■■''UhT dilatando nuestros labios
híHqj 'Vianda o el cuello de pieles de liebre... Y  se- 

í'amino divertido^, reconfortados; se 
qup últimas brumillas dcl sueño y hasta di- 

Pnfjfj ^^pezamos a sentir calor.
citar miles de de ejemplos... ¿Quién no 

muchas veces a los pobres conducto- 
® intemperie, durante horas 

sobre sus pies entumecidos, inmóvi- 
“iiaog sin embargo, si observamos mejor,

ĥornjjr- j monótona existencia de e.s-
jusf ■  ̂ niala idea viene a poner su nota alc- 

1!^^ gotitas de bálsamo suavizador:
>teTu- special suele tomar la forma de ui\ juego 

l®^unido, que brinda desde luego a los 
Ventaja de una notable superioridad. 

Ij se trata en general de lo que pu-
'̂Carreras de paradas», y el mecanis- 

c transeúnt-e avanza rápidamente
1̂; 8e o desemboca de una challe trans-

hacia el tranvía con la evidente ii-- 
'̂Pócrit  ̂ ^  entonces el conductor aoe-

• 'I’*® poquito. El aspirante a via-
aiui  ̂ apresura también, alarma-

jg fuera de la zona oficial de parada; 
hoíj hacer señas. La lucha está enta-

adelantan va a toda velocidad ha-

EL P E R IO D O  lU iP E N D ID O t  
V O L V E R A  R A P ID A M E N T E ^  
Y  U H  P E L I G R O  C O N Í  
PRODÜCTO MOOefíNO DS ’ 

ACCION SEGURA  t 
V E N T A  EN F A R M A C IA S t

■/

cia la meta del jKíSte. Pero el tranvía, en un brillante 
sprint final, gana al fin la contienda. Allá quedó el 
derrotado transeúnte, rumiando su impaciencia y me­
ditando sobre las tristes consecuencias que puede aca­
rrearle aquel retraso.

Pero cuando este juego adquiere su máxima emo­
ción es si el vehículo pasa de largo, no ya por expreso 
e implacable designio de su conductor, sino porque 
va lleno. Pierde, es verdad, la situación su carácter 
ameno de deporte, pero gana en intensidad pura de 
mala íntonf'ión. sobre todo si es la hora de almorzar 
o si una lluvia torrencial azota con violencia las ca­
lles. ¡Oh, entonces, e! tranvía entero diríase que co­
rre como animado por un soplo satánico!... El conduc­
tor crispa un brazo redondeado sobre la manivela; los 
viajeros afortunados tienen, tras el turbio cristal de 
las ventanillas, unos rostros sarcásticos, y  el tintineo 
precipitado de la campanita, que pulsa nervio.samente 
el cobrador, marca el ritmo triunfal de la carrera.

jA  qué negar?... La mala idea nos hace encontrar 
infinitamente más agradable el espectáculo cuando 
sabemos que fuera una larga cola de personas se quedó 
sin entrada. La mala idea aumenta hasta un grado 
increíble los <leleites del sueño cuando escuchamos 
vagamente, bien arrebnjaditos entre mantas, loa tra­
jines de un infeliz que madrugó. La mala idea nos im-
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F U M A D O R E S
La marca ROMEO y JULIETA, de la Habana, ha rebajado sus precios 
y ofrece al público consumidor, cigarros desde 0,90 a 4,00 pesetas en diez

vitolas distintas.
Elaboración a mano y con el mejor 
tabaco de tas vegas de Vuelta Abajo.

pulsa a reír con la j^areja desavenida y azorada, que 
baila dando tropezones, y con todas las pequeñas tra­
gedias de esta índole que padecen nuestros semejan­
tes, leve revancha de las nuestras.

Sin ella, la bondad .sería una cosa mecanizada, in­
sípida; carecería de esa fuerza de contraste indispen­
sable en todo valor humano. Es la sal en el condimen­
to, el colorido en el paisaje, el fresco oasis (¡perdón, 
lector!) en la terrible monotonía del desierto.

Y  estoy tan convencida, que si un santo bajase aho­
ra del cielo y me dijera: «Yo no reí nunca cuando al­
guien tropezó y cayó al suelo; yo no rae divertí vien­
do cómo rabiaba alguna gente; yo no gocé jamás de 
las cosas por otro codiciadas...», creo que le volvería 
la espalda y le diría, llena de sincero desprecio; «I ŝ- 
ted entonces no fué un santo en su vida... Usted era 
'’n vanidoso y un snob..a

L u l a  d f  L A P A

¿QUIERE CRECER 9 CENTIMETROS?
Unico sistema iníaliblo que garantiza ol aumento de talla a cual­
quier edad, sin molestias ni perjuicios. Escribir: «INSTITUTO PE 
PERFECCION FISICA». Nueva de San Francisco, 23, pral. 

II.-VRCELOXA. (Incluir íranqueo).

í V - ' -

Eníermedades de 
la Piel de los Niños

El Ungüento Cdüum  puede dplicdrse sin 
temor sobre la piel delicada de los  niños que 
sufran de herp es, erupciones, eczem a, e s c o  
n a cio n es  y  o t r o s  padecim ientos angusiio* 
s o s  que afecten a lo s  niños D espués de la 
primera aph cacid n  del Ungüento C a d u m  s e  
siente a liv io  inm ediato C e s a  la p ica z o n a t  
instante, y  s u s  efectos son fan calm antes y 
c ica in za n ie s  que la s  criaturas vuelven a 
recob rar  el s u e ñ o  norm al P rec io  3‘50 Pts. 

c a l i la  (tim bres in clu id os)
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La chiquilla que leyó este anuncio empezó a sentir 
dentro de sí una inquieta comezón. T'n pensa­
miento cruzó por su imaginación y se sonrojó. 

«Se desea señorita gjiapa y bien formada para modelo 
desnudo.» C'uatro meses parada y sin esperanza de en- 
('ontrar una colocación con que ayudarse en el áspero 
camino del diario vivir. Su oficio de modista de ropa 
blanca no era lo más parecido en verdad a motlelo de 
pintor. Ella había oído hablar de las modelos en unos 
términos tan..., ¿cómo diría ella?, tan entre palabras, 
que no crtda que en su casa pudieran aprobar que 
ella fuera...

¡Pero qué estaba diciendo! ¡Mira que pensar ella, 
una chiquilla modosita, con novio y de costumbres 
tan miradas, en ponerse desnuda ante nadie!

Sí, efectivamente, que no estaba ni medio bien. ¡Lo 
que dirían sus amigas!

Ahora que si nadie lo supiera...
Si no fuera por el dichoso dinero!
Después de todo, también debía pensar que otras 

señoronas de más campanillas que ella habían servido 
de modelo a grandes pintores, y  hasta había oído de 
cierta condesa linajuda que posó desnuda para no re­
cordaba qué pintor famoso.

Con el periódico sobre las rodillas y su cabecita lle­
na de cien ideas contradictorias, ella, la chiquilla que 
buscaba un empleo para ayudar a lo.e suyos, pensó: 

«Pueden ocurrir dM cosas. Que el anuncio sea de 
un pintor famoso y se trate de una cosa seria o que 
sea de alguien que con el pretexto de la pintura per­
siga fines poco honestos.

Si era lo primero, aun se decidiría; pero, ¿y si se tra­
taba de lo segundo?»

Marujita—^Marujita, Carmen, Anita, ¿qué más da?— 
se encerró en su cuartito, y frente a la luna de una co­
queta improvisada contempló su cuerpo joven, que 
iba a descubrirse por primera vez ante los ojos de un 
hombre.

—No estoy m al...—  pensó.
Marujita dobló el periódico y se encaminó al estu­

dio que indicaba el anuncio.
No era la primera. Cuatro o cinco aspirantes a mo­

delo esperaban ya. Quinientos ochenta y dos escalones 
a .«ubir para llegar a ese séptimo cielo acristalado eran 
suficiente esfuerzo para que la pobre chica perdiera 
el aliento.

Abajo: el
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Un señor joven, con un guardapolvos que lo mismo 
podía ser de tendero de ultramarinos que de pintor 
vanguardista, señaló a una aspirante:

—Pase usted, señorita, y desnúdese.
Marujita empezó a sudar por todo el cuerpo. La 

requerida cruzó bajo una cortina y Marujita quedó sola 
con sus tres compañeras.

Enhebraron la conversación;
— jU.sted viene también por primera vez?
— jPor primera vez? Cinco años llevo de modelo. 

Este es un oficio que si tienes suerte no lo pasas mal. 
A veces tropiezas con frescos que no tienen nada de 
pintores ni de escultores, y  que sólo quieren verte el 
cuerpo. ¿Tú eres nueva?

—S í, yo soy modista; pero no se gana nada.
—Aquí te puede pasar que seas buena modelo, o 

que seas mala. Si vales para modelo, ya sabes poco 
más o menos lo que vas a ganar. Ahora no olvides que 
se puede ser modelo de pintor y ser una chica decente; 
casarse, ser estimada por todos...

La voz de antes vuelve a llamar:
—Pase usted, señorita.
Y  Marujita cruza la cortina, que, para ella, oculta 

tras de sus pliegues un mundo distinto a todo lo que 
ella conoce.

— ¿Quiere usted hacer el favor de desnudarse?
— ¿Toda?
— N̂o; los zapatos se los puede usted dejar.
Marujita no sabe si reirse o sonrojarse.
—Es que como yo no he sido nunca modelo, me da 

algo de vergüenza...
Aquel señor la mira con la misma despreocupación 

que si se tratara de una estatua, y  ella se va conuando.
Al fin, la pequeña Venus se muestra tal cual es.
—A ver, dé una vuelta. Bien. Quieta. Puede vestirse 

y mañana, a las diez, aquí.
Los quinientos ochenta y dos escalones del estudio 

le han parecido diez y siete a esta Marujita, que baja 
con la alegría íntima de quien acaba de encontrar un 
filón.

'.fj»

I 'n  escultor amigo me dice:
—No te puedes figurar lo que hace la necesidad. 

Mujeres incapaces de en.señar una pantorrilla a su no­
vio, se ofrecen para modelos desnudas. Modistas sin 
taller; oficinistas sin empleo; estudiantas que ansian 
acabar la carrera, jK*ro que, mientras, tienen que co- 
iner; niñas de familias de pequeña burguesía que de­
sean ayudar, como sea, a la carga de la casa; mujeres 
que se presentan con trajes de gitanas, de gallegas, de 
pasiegas, de majas... de todo lo que uno pida.

Y junto a esta verdadera necesidad, los desaprensi­
vos que quieren aprovecharse de las circunstancias 
para poner anuncios, sin otra finalidad que la de tratar 
de divertirse.

Por lo demás, el artista verdad sólo ve en sus mo­
delos el medio para realizar su ensueño de arte..

Y  con ello.s la modelo está tan bien guardada, o 
mejor, que en la oficina del señorito enamorado o en 
el comercio del hortera enriquecido.

F rancisco AGÜERA CENARRO

\ ]

r

Conserve su salud
como hasc de evitando iiiterrioiu-s por ej
contacto de lu'̂  Al laváis' las, añada al ayiia

toliMi-Mr t.lIJliiiell lí.ller ¡[i'lliliti' '"11
iin.i sotmii'ti muy débil de ê te f.imo-;c) baoteriridu 
(!<• «rato .u'oina. I'i:lieadí̂ Hiio lambiéu en la hij>iene 
intinia íi'iiieiiina y en eiiíerineda'li"i de la pii'l. N<i 
irrita iiunf i y c--, «ii' ii'-o seni'illo y eeonómieu.

KM.MK I)H.\ I li KKO l.VSOIOkM; lli,i-iene 
bucal perb-i t.i. Dii'iites y <-m ías Inertes. Para iiiiia- 
<loiis.

I.\SOi'OR.M, lili", iieiiiro y pe’̂ uniaíio. 
Iiulispeimable en i l batió. C oi.ir.i iiii|Jui ezas cutáneas.

-  . -Dttí.C ...

Arriba: la modelito compara sus 
formas coo las de la escultura 
modelada. Abajo: la «pose» de 
la modelo. ,f©u . Cortí».)
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L o  ^ u e  e s  e l  P l a n  N a c i o n a l  d e  

O b r a s  H i d r á u l i c a s ,  d e l  < | t t e  e s  

a u t o r  d o n  M a n u e l  L o r e n a j o

O  p la n  es a n a  v e r d a d e ra  y  antomática 
refo rm a  a g ra ria ...

— El plan tendrá una doble eficacia económica y 
social. Su consecuencia inmediata será la moviliza-

P a r d o .
L a  i m p o r t a c i ó n  d e  p r o d u c t o s  e x t r a n j e r o s  p o d r á  s e r  r e d u c i d a  a n u a l m e n t e

e n  n o v e c i e n t o s  m i l l o n e s  d e  p e s e t a s .

eN nuestra Gran Vía—fiebre de motores, de mo­
vimientos, de anuncios luminosos—se escon­
de, inadvertido para el hombre que marcha de 

prisa, algo que puede ser la primera piedra de una 
nueva España. Es en los sótanos del Palacio de la 
Música y bajo una luz oculta, que sabe ser, al mismo 
tiempo, discreta y clara. Una galería de mapas poli­
cromos traza el bosquejo de esa nueva España, íot- 
iada amorosamente en el espíritu He un hombre de 
buena voluntad y de alta inteligencia. Es la Exposi­
ción del Plan Nacional de Obras Hidráulicas: por pri­
mera vez en España se traza un programa de esa mag­
nitud y se acierta a presentarlo dignamente, moder­
namente.'

E l público desfita recogidamente y habla en voz 
baja, como on un templo, en esta exposición, que no 
es la de todos los días. Ingenieros jóvenes, estudiantes. 
Un grupo de escolares, con su profesor, que les co­
menta el plan. E l Consejo agronómico. Don Francisco 
Cambó. Diputados. Azorín. ( Azorín, sobrio, silencio­
so. «I-es felicito a ustedes y a España», dijo al mar­
charse el pequeño filósofo.)

j,Qué es, sintéticamente, popularmente, el plan' 
¿Cuáles son, reducidos a exposición periodística, sin 
el lujo de estadísticas y tecnicismos, su rasgos prin­
cipales, sus propósitos V sus beneficios? E l nombre de 
don Manuel Liorenzo Pardo, hoy de ecos amplios en 
el horizonte español, tiene en mí una vieja devoción 
sentimental. (¿Recuerda usted, amigo mío_, hace vein­
te o veinticinco años, cuando la campaña en favor 
del Pantano del Ebro, allá, en .Santander?) La pala­
bra de este ingeniero, que es hoy uno de los más cla­
ros varones de España, está reduciendo ante mi a 
síntesis V exposición periodísticas la complejidad téc­
nica de ese magno proyecto, creado amorosamente, 
dolorosamente (la persecución política quería arrinco­
nar a Lorenzo Pardo; pero él, para vencerla, empezó 
a trabajar en este plan, resultado de los estudios y 
los fervores de toda su vida), ríe aquí esa palabra, 
desnuda de acotaciones, porque todo en ella es sus­
tancia V médula.

cer a una industria próspera... I..a industria acude siem­
pre al reclamo de la energía abundante y barata. La 
siderurgia, por ejemplo, que es básica y característica, 
no se emplaza en los yacimiento.s de mineral, sino en 
los de combustible y fuerza. Un gran caso; Inglate­
rra debe su poderío y su influencia a sus carbones.

ción de toda la economía e.spañola y la solución pron­
ta  y pacífica de muchos problemas que hoy nos pa- 
recen angustiosos. Habrá un aumento de mano de 
obra en casi todas las regiones españolas, aumento 
que crecerá de.spués con la implantación de los rega­
díos, su explotación, el establecimiento de industrias 
agrícolas y la organización de actividades comercia­
les. Se regular<á el trabajo del campo, evitando en par­
te los paros temporales debidos a la poca diversidad 
de los cultivos. Se mejorará la explotación de los se­
canos. Se atraerán hacia los regadíos los cultivadores 
que actualmente, desvalorizando su trabajo, explotan 
tierras con resultados antieconómicos. Se irá a una 
división y distribución rápidas de la propiedad, lo 
cual permitirá aumentar el número de ios explotadores 
directos de la tierra, con la repercusión consiguiente 
en la resolución del gran problema del paro.

—^Una reforma agraria, en cierto modo...
—Eso es. Teniendo en cuenta la distribución de la

‘ P o d re m o s r e a liz a r  lo  in te n ta n , y
n o  siem p re pueden* lo s  p a íse s 4 ne a  
co sta  de gran d es esfu erzo s h a n  lo g ra d o  
d isp o n er de colonias-** ’

—La esencia del plan consiste en la posibilidad de 
distribuir la parte inmediatamente aprovechable de 
las aguas que hoy se pierden en el mar; esa distribu­
ción ha de hacerse, naturalmente, de un modo ade- 
cuado a la condición esencial de nuestra producción.

(T'̂ n recuerdo a Jorge Manrique: «Nuestras vidas 
son los ríos—quf' van a dar a la mar— que es el mo­
rir...» mar es ol morir. liOrenzo Pardo no quiere 
que nuestros ríos se pierdan en el mar, que es la muer­
te, sino que quiere convertir esas aguas en vida y en
energía). . , , ,

— ... Ia>s beneficios del plan equivaldrán a la super­
producción de una nueva España sobre el área nacio­
nal. Podremos abastecer nuestro propio mercado, .sin 
necesidad de acudir al extranjero, en la forma en que 
hoy nos vemos obligados a hacerlo. Habra la posibi­
lidad do obtener frutos que apetezca y reclame el 
comercio exterior. Es decir; que podremos realizar lo 
que intentan y no siempre pueden los pa-íses que a cos­
ta  de grandes esfuerzos han logrado disponer de co­
lonias. Nosotros tenemos todas esas colonias tre- 
cuentemente tan costosas y sangrientas—en nuestro 
propio solar. Evitaremos la adquisición, de otro modo 
inevitable, de 900 millones de pesetas en productos 
que puede perfectamente rendir nuestro suelo. La im­
portación quedará reducida así a una tercera parte 
(le su cifra actual. Se podrá abastecer a la población, 
<iue crece de modo ininterrumpido. Sobre España po­
drán vivir, holgada y felizmente, treinta millonea de 
habitantes, pronto, ál fin del plazo señalado al plan: 
<*uarenta millonea al cabo de un plazo hí.storicamente 
breve. En fecha inmediata so producirán tres mil mi­
llones de kiloivatios más a la hora. Y  s  ̂podrá abaste-
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El ilustre ingeniero don Manuel Lorenzo Pardo muestra a nuestro compañero Montero Alonso
cional de Obras Hidráulicas, proyecto gigantesco que transformara totalmente la economía

(Fot. Corté*)
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jiedad y de la población, y teniendo en cuenta, 
bién, que en los cultivos de huerta domina el tra- 
. y en los extensivos el capital—en forma más o 
08 ostensible— , es indudable que el plan constitu- 
ji  sí mismo una verdadera y  automática reforma 
ría. Una reforma que cuenta con el beneplácito 
odos y que además tiene sobre cualquier otra la 
•%ja esencial de que crea riqueza, es decir, que no 
imita a distribuir de modo distinto la existente, 
hay que olvidar, sin embargo, que las aguas de
0 disuelven la propied^, la pulverizan. Sin llegar 
15 siete mil parceltus, que con menos de media hec- 
*a hay en la huerta de Murcia, existen tórminos 
venientes para una distribución justa y una pro.
ión abundante, impuestas humana e inevitable- 

.ite, sin arbitrio de poder y por la realidad.

ñero y  t i e m p o .
-¿El dinero y el tiempo necesarios para el des­
alío del plan? Mil ochocientos noventa v cinco mi­
es de pesetas y veinticinco años. Aquella cifra ei-, 
de las obras hidráulicas propiamente dichas. El 
lereo económico nacional—esas obras, más las de 
eeción, abastecimiento de aguas, abancalamientos,
1 de distribución y  de.sagüe, vías de comunicación, 
lal de explotación, etc.—suma un total de cinco

itó millone.s de pesetas. Esta suma representa los des- 
«nbolaoa y las actividades del Estado y los partieula- 
(^Pero es interesante fijar que lo correspondiente 
ilbstado supone una anualidad casi igual a lo consig- 
8W0 actualmente en xos presupuestos. E l plazo de 
’̂ Pinticinco años parece largo a algunas; pero es sólo 
d paso por la propiedad de una generación. 8e ha fijado 
P®r múltiples razones, con un criterio de moderación 

realidad. Podría abreviarse, pero no sería fácil ni 
porque se cuenta con una marcha inicial 

. . y con que, conforme se avance, las 
iwtades ir.án frenando naturalmente. Las obras 
•les o inmediatas consentirán ese primer impulso 
cial,ia última parte h<tbrá de ir siendo lograda poco 

‘ poco. "  ^

Artilla en e l p la n  n a c io n a l.
en el proyecto? La gran región está 

jjy. él como sus hermanas españolas. Hay
lo f¡ y  muchos planes totalmente nuevos, que
■o t**’’ ningún proyecto anterior. He aquí,

ftnto a ('astilla, algunas do esas obras esenciales

tÉc-'-

. ^
Un detalle de la Exposición gráfica del Plan Nacional de 

Obras Hidráulicas.

y primordiales, como ejemplo de nuevas empresas an­
tes ni siquiera previstas; los regadíos riojanos, los 
nuevos planes sugeridos en la región leonesa, en el 
Tormes, en el Tajo y en el Guadiana. Sobre todo, son 
transcendentales, totalmente nuevos y  debidos al plan 
nacional el proyecto de riegos en la conjunción de los 
rías Alberche y Tiétar con el Tajo— complemento y 
garantía del plan de Levante—y el riego de grandes 
superficies en la Mancha, que antes no contaba con 
la menor esiwranza en este orden. T̂ n rasgo caracte­
rístico del plan es el transvase de las aguas del Tajo 
y del Guadiana al Júcar, para beneficiar las regiones 
del litoral mediterráneo, que teniendo los mínimos re­
cursos hidráulicos, ofrecen las mejores posibilidades 
agrícolas.

R e cu e r d o  y  e je m p lo  d e la  C o n fe d e r a ció n  
d e l £>bro.
—En definitiva, y  en cuanto a orientación económi-; 

ca del plan, se trata de ir a  buscar el producto inme- 
diate donde se ofrezca, para haf-er el sacrificio fe­
cundo. Si se invirtieran las términos sería estéril. Por

eso, en materia de obras hidráulicas, se ha logrado tan 
poco, al cabo de tanto tiempo y de tantos esfuerzas, 
pudiendo haber Iterado muchísimo. Para esta idea l̂e 
conjunto y de colaboración de intereses ha servido de 
preparación la organización y la marcha de la  Confe­
deración del Ebro. Mientras en ésta rigieron los cita­
dos principios, el resultado fué extraordinario; se ob­
tenía a la vista de todos y  vertiginosamente, con esca­
so gasto. Quedó una o^anización en plena marcha: pero 
ha bastado im cortísimo período de error y  de felta 
de voluntad para llegar a una situación de comple­
to fracaso, a  pesar del mayor gasto que hoy se hace. 
Este espíritu de acomodación a la realidad, este cri­
terio económico es el que al mismo tiempo inspira el 
plan. Apoyarse siempre en lo hecho, en el beneficio 
logrado, para seguir.

L o  d e siem pres in co m p ren sió n  e sp a ñ o la
y  fe rv o r  e x tra n je ro .
— ¿Oteos proyectos?... Por el momento basta éste. 

Y  aun diría que basta para llenar una vida, sobre todo 
si ae atiende a su perfeccionamiento, a sil traducción 
en instrumente de ejecución inmediata. He sido invi- 
tado por mis compañero.s portugueses y oficiosamente 
me han informado acerca de sus propuestas y aun ges­
tiones cerca del Gobierno de su país. Me he limitado 
a ofrecerme. Oreo que no solamente hay compatibi­
lidad, sino xma perfecta solidaridad de conveniencia 
e interés entre las dos naciones peninsulares. Com­
prendiéndolo así, y en reconocimiento por haber uti­
lizado la  experiencia de la Cuenca del Ebro en la orga­
nización de la Ju nta Agrícola Autónoma de lásboa, 
mis compañeros propusieron ai Gobierno una recom­
pensa para mí. que me fué concedida, casi al mismo 
tiempo que aquí, en España, se me separaba violen­
tamente de la Conferderación del Ebro, en la que pust̂  
tanto esfuerzo e ilusión.

T^na lógica y  humana melancolía tiembla en las pa­
labras de este gran español, que vio cómo la mala po­
lítica desviaba el rumbo admirable de una obra y de 
un esfuerzo, mientras fuera de España—en Alemania, 
en Hungría, en los Estados Unidos—se comentaba v 
se elogiaba al creador de aquella empresa excepcio­
nal. Don Manuel Txirenzo P a ^ o  es hoy, desde su Plan 
Nacional de Obras Hidráulicas, el sembrador de una 
España nueva.

J osé MONTERO ALONSO

iN*-

¿SUFRE USTED DEL ESTÓ M A G O  E INTESTINOS?

S E R V E T I N A L
—  - o u iv ^ iv i  A

^j^JUSTA FAMA Y CRED ITO  DE QUE GOZA E L  SERVETIN A L SE  BASA NO SOLAM ENTE EN LA  BON- 
TIVa '  *̂ *’ *^^^*'^ MISMO PARA COM BATIR CUALQUIER ENFERMEDAD D EL APARATO D IG ES- 

SI QUE TAM BIÉN EN LA GRATITUD DE LOS EN FERM O S QUE CON SU USO SE  HAN CURADO.

 ̂ ''o n tin u a c ió n  d a m o s  a l p ú b lic o  e l te s tim o n io  d e  c u ra c ió n  y  a g ra d e c im ie n to  q u e  n o s  r e -  

"iite d o n  D O M I N G O  M O Y A ,  d e  59 a ñ o s  d e  e d a d , re s id e n te  e n  A L B A L A D E J O  D E L

C U E N D E  ( C U E N C A ) ,  c a lle  N U E V A ,  n ú m . 1.

El señor Moya nos indica en  su ccrlifícado h aber padecido, por espacio de 30  AÑOS, de una G A STRITIS 
CRONICA, con vómitos, estreñim iento, congestión del hígado y adelgazam iento progresivo.

E l día 3 de Enero de 1933 em pezó el tratam iento con nuestro producto, con resultados absolutam ente sa­
tisfactorios, consiguiendo su com pleta euración.

En su consecuencia, y altam ente agradecido al producto, gracias a l cual ha podido restab lecerse  de su 
dolencia, nos rem ite su certifícado, debidam ente firmado y con la autorización correspondiente para publi­
carse  en la Prensa.

A lbaladejo del Cuende, 4 Enero 1934,
— ............. • ,

el  legitim o Servetín al y  no ad m itáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resultado.

5,80 ptas. f í í S í ” )  en Centros de Esp e cífico s y  p rin cipales F a rm a c ia s , y  en M a d rid , G a y o s o , A r e n a l, 2 . F a r m a c ia  del G lo b o ,
P la za  de A n tó n  M a r tín . F é lix  B o rre ll, P u e rta  del S o l, 5 .

crónicaAyuntamiento de Madrid
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BUEN
ES SIEMPRE PARA UN BUEN lOCHE.l

%

L u n a  S e c u r i t
P A B R 1 C A ,C I QN NACIONAL

V E N T A  EN T O D A S  PARTES

p a r a  e l  m o t o r .

GARGOYLE M O B I L O I L .  B B !El aceite ofidalm enfe r e ­comendado por el constructor.

■i ■

LIMPIA PARABRISAS, b o b i n a  
DISTRIBUIDOR Y  B O C I N A

BUJIAS A C
CARBURADOR S O L E X  A STARTER 
TRANSMISION H A R D Y ’ SPICER 
ZAPATAS DE FRENO V DISCOS DE EMBR̂ UE

BEIBIOIEIIO
I  A U T O C E S O R I O S

□ □ □ □ K T l Q D Q I i'  SOCIEDAD ANONIMA
BARCELONA - MADRID - VALENCIA

C U E N TA K IL O M E TR O S , R E L O J . I N D IC A ­
D O R  DE G A S O L IN A  Y A M P E R I M E T R O

DE SUMA P R E C I S I O N

F A R O S

M A R C H A LUNICOS POR SU LUZ PERFECTA

J U K LAPARCHE RAPIDO PATENTADO. UNICO EPI CAZ CONTRA EL CALOR. SE VULCANIZA SOLO.
TRAVESIA CONDE D U Q U E , 15
TELEF, 45406. • MADRID

CI T ROE N
V E N D E R S E  EN ESP 1 

CON b a teR’̂ J

AUTO B^
PflODUCTO DE AUÍO-Hg!!^

PUBLICITAS MADRID: P »  de CANOVAS 4 
BARCELONA, CORTES. G 44

A E R f l í '
L a  cubÍ8>'^®i 

Ia c í o S

a bajfsî i 
presio’'
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c i n c  i o n o r o

ciaqaita. E l tiovio de manui y  E l agua  
en el suelo, son las cintas nacionales es* 
trenadas con franco éxito que avalan 
nuestro rápido de-senvolvimiento cine­
matográfico.

Ya no es una esperanza, sino una rea­
lidad que se impone imperativa, el 
triunfo de nuestra produc(úón, que de 
día en día adquiere vitalidad propia y 
responde en inquietudes art.fsticas al 
abolengo de nuestra raza.

««£ 1  n o v i o  de  
F lo r iá n  R e y .

' f tm an ta » por

docena de «Doña Francísquíta», visión dnegráíica de la popular zarzuela del maes­
tro Vives, que triunfa plenamente en el Palacio de la Música.

 ̂ trínnio de la  prctdncción
n a c io n a l .

C ampanas al vuelo del optimismo.
La producción nacional triunfa

I plenamente en las pantallas de
má.s importantes cines. Alká-

f̂ ’i de la Música, Avenida v'íllao- . . .

Primera película realizada en los es­
tudios E . C. E . S . A., de Aranjuez, bajo 
la dirección de Florián Rey, que una 
vez más pone de manifiesU> su compe­
tencia cinematográfica. Veterano ani­
mador de imágenes, nos brinda con su 
nueva cinta E l novio de mamá un asun­
to gracioso y ligero, recogido con fácil 
ritmo y calidades expresivas por el ce­
luloide.

Florián Rey ha sabido aprovechar 
las dotes artísticas de Im perio Argen­
tino en im personaje lleno de simpatía, 
que centraliza la atención del film en 
trabajo que tiene momentos de mag­
níficas calidades cinematográficas, mer-

proyectan con la más fervorosa
■  del público, que llena a dia-
B j  ^  ®elas, películas españolas edita- 

Estudios de Madrid, Aran- 
L  y Barcelona, con una factura téc- 
L  .y artÍRtioa que puede compararse 

depuradas realizaciones ex-

fugado un pre^o. Doña Eran-

ced a su presentación y al arte exqui­
sito que preside el conjunto interpre­
tativo, descollando por su simpatía 
personal y el dominio absoluto de la 
escena,

gradación de los motivos cómicos 
son un acierto, como lo son también el 
relieve y la movilidad de sus figuras y 
escenarios, bien enfocados con certe­
ra'» movimientos de cámara.

Ija trama, sencilla y graciosa, tiene 
momentos de franca comicidad, que 
afianza escenas de vodevil a lo largo de 
la proyección.

Pero a las excelencias del asunto y 
de la música hay que resaltar su inter­
pretación, encabezada por Im perio A r­
gentina y secundada por Miguel Ligero, 
Enrique Cuitar, Pepe fa lle , Carmen 
Ruiz Moragas, Alfredo Hurtado, Ma­
ría Paz Molinero y  María Anaya, muy 
cuidada por parte de todos y conjun­
tamente disciplinada.

Las ilustraciones musicales, bien in­
tercaladas, son debidas ar maestro V̂ ic- 
torio, y los magníficos decorados, a 
Mignoni.

En resumen, una buena película por 
todos conceptos lograda, que cuenta 
con excelentes valores cinematográfi­
cos y con una dirección muy notable.

**£>1 a^ n a en e l suelo**» por
F e rn á n d e z  A r d a v ín .
lios estudios C'. E. A., de la ( ‘iudad

"N u ev am ente r e f l e j a  l a  

pantalla un nuevo tr iu n fo  
d e  la pareja id e a l

JAnET GÁYnOP
WARNER BAXTER

EN ESPf

) l
ELECTfll?

iísî * 
sió̂

Estudios cin em ato gráfico s CEA.  Ciudad Lineal, M adrid
Los Estuilios CEA., Ciudad L in ea l, M adrid, llevan realizadas las siguientes 
producciones cinematográficas sonoras: «Inauguración oficial de los Estudios 
CEA por S. E . el señ or Presid ente de la R ep ública, G obierno y Autorida- 
des>, «Saetas». «El Agua en el suelo», «La T rav iesa  M ohnerav, Doña Fran- 
Cisqulta», Cultural sobre «A viación», Cultural sobre «Avicultura», . B eso s en 

la  N ieve», Doblaje de «Diplomanias , etc., f-tc.
La CEA, Ciudad L in ea l, M adrid, tie­
ne dotados sus Estudios del material 
.'inematográfico más completo y mo­
derno, contando además con personal 
español prácticamente especializado y 
competente para llevar a feliz tériniuo 
la  filmación de las más grandes super­
producciones cinematográficíis, cultu­
rales, de propaganda, etc., que se le 

encomienden o convenga realizar.

La CEA, Ciudad L in eal, M adrid,
llama la atención del público espa­
ñol, el m ás inteligente eu t(’-cnica 
cinematográfica del mundo, invitún- 
dide respetuosam**nto a que aprecie 
la calidad artística, de sonido v de 
fotografía, de las producciones reali­
zadas o que se realicen en los Es­
tudios CE A,  Ciudad L in ea l, Ma> 

drid.

crónica

Juan de Mentaberry se encuentra en Madrid. Destacado cineasta, lleno de inquietudes 
artísticas, desde los primeros tiempos del cinema español contribuyó, con su experien­
cia Y conocimientos técnicos, al desenvolvimiento de nuestra industria nacional. Hoy es 
una de las figuras sobresalientes de la organización C. I. F. E. S. A., la gran distribui­
dora, que comienza con redo empuje sus trabajos como editora nadonal, en la que le

esperan grandes triunfos.

L O
M E J O R  

A  F A L T A  

D E  u n  C H IC O

- c» i. ‘■-O

'.A\

P Q D D TDeliciosa comedla que constituye la maxima atracddn Interpretativa  ̂ que presenta
CAPITOL

iT

¡I
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Nicolás Navarro y Maruchí Fresno en 
una escena de «El agua en el suelo» de 
los hermanos Quintero, llevada a la pan­
talla con impecable técnica por Ardavín, 
y que triunfa, con extraordinario éxito, en 

el Callao.

Lineal, inician su nnKiucción con esta 
cint-a que ha sitio realizada impecable­
mente, con esa naturalidad que da la 
fK>rfecd(3n.

Ardavin es el animador de este librtJ 
de los hermanos Quintero, que ha re­
flejado en el celuloide con una expre­
sión justa, adentrada en las más l)c- 
llas formas cii?eiíráficas.

Desde los primeros fotogramas cau­
tiva la atención del público, llevándo­
lo a través de bellos escenarios, en u» 
alarde de moderna técnica, sin cansan­
cio alguno a su desenlcv ■.

Una comedia que nierde su factura 
teatral, merced al ritmo amable que 
Ardavín ha sabitlo imprimirla. Es la 
evocación de una vida rota, en plena 
juventud, por una calumnia, agua ot 
el suelo, que no puede ser recogida, y 
que en la fábula cinematografiada el 
autor involuntario limpia con su amor 
la honra de la mujer empanada por la

á z  ¿ a  p^oclwoioiU’e / í p a S ^

aJ(íV&£L
ptWJLi

calumnia. Interés, emoción, intensidad 
dramática, fino humorismo, todo ello 
tan diestramente combinado en fondo 
y forma que técnicamente es lo mejor 
realizado en España; ángtilos perfec­
tos, continuidad de acción, excelente 
fotografía, cuidada sonoridad y sobrios 
contrastes que enaltecen el sentido ar­
tístico del film.

La interpretación del personaje cen­
tral se debe a Maruehi Fresno, revela­
ción de un temperamento de gran ac­
triz, que imprime a su papel toda la 
ingenuidad y dulzura de su bella ju ­
ventud, en labor sobria, expresiva, de 
clara dicción y acusadas cualidades fo­
togénicas. Le secundan acertadamente, 
loa actores Peña, Navarro y Baena. Las 
ilustraciones musicales son debidas al 
maestro Alonso.

Gran película por todos conceptos, 
que conquista el puesto de honor en la 
producción nacional. La clasificación 
de E l agua en el ftuelo es un film espa­
ñol cien por cien, por su finura espiri­
tual y sensibilidades que se adentran 
en nuestro temperamento.

En resumen: una cinta plenamente 
lograda, que cuenta con excelentes va­
lores cinematográficos y con una di­
rección. repetimos, muy notable.

**D oña Francls<iaxta**.

Sí, Doña Francisquita, la popular 
zarzuela del maestro Vives, recorrió 
triunfalmente los escenarios hispanos; 
esta Doña Franci-squita llevada a la 
pantalla, también recogerá ios aplau­
sos de t>̂ do8 los públicos, por sus cua­
lidades f spectaculares.

El director, Hans Bebrendt, en co­
laboración con Vives Oiner. hijo del 
compositor, han rea.iizado, con verda­
dero sentido cinegráfico, una visión de 
Doña Vrahci^^quiki. '■•onscrvarulí» es-

,.X

■td'i i Óe ' a di
María Paz Molinero y Enrique Quitar en 
una escena de la realización de Fíorián 
Rey «El novio de mamá», película espa­
ñola editada en los estudios de Aranjuez 
y que se proyecta con creciente éxito en cl 

Avenida.

B I L B A O
( ;  R  A \  l\ X  1 T  O

PESCillM
m  liil Í IA U A I
por SYLVIA SIDXEY 
V GEORGE RAFT

Un film PÁR A SÍO U N T, 
Heno de intriga e interés

y» ,

Warren Willian y May Robson, figuras centrales de «Dama por un día», ia maranUo* 
sa producción de Frank Capra para la Columbia — bromean durante un descanso de 
la filmación. Esta película, que actualmente constituye la máxima atracción en Europa 

nos será ofrecida en breve por C  I- F. E. S. A,

píritu y peculiares rasgos; pero evitan­
do su trayectoria teatral, para darle la 
viveza y  complementos de acción que 
requiere el cinema.

Técnicamente, la obra está pictóri­
ca de aciertos y desenvuelta con gran 
dinamismo, en escenarios de gran vis­
tosidad, cuidados en todos sus deta- 
’les.

Ta adaptación musical ha sido he­
cha por Jean Gilbert, y toda la exten­
sa partitura del maestro Vives acom­
paña la acción del film de un modo ad­
mirable. En esi’e aspecto se ha logra­
do obtener una cinta difícilmente su­
perable.

En la interpretación sobresalen: R a­

quel Rodrigo, que matiza el papel di 
Doña Francisquita, acusando sus cuali­
dades de gran actriz y cantante; Anto­
nio Palacios, que hace un «Cardona» 
simpático, alegre y jovial; Matilde V̂ - 
quez, una «Beltrana» chulona y apasio­
nada; Femando Soler se acredita como 
galán y buen tenor, y Félix de Pom« 
Antonia Arévalo y  Manuel Vico, quf 
logran en sus respectivas caracterií»* 
ciones un acierto completo.

Dona Francisquita tuvo un éxito rfr 
tundo V definitivo, que pone de mani­
fiesto la solvencia técnica y artísti» 
de Ibérica Film, nueva editora esp»' 
ñola.

BERN A BE DE ARAGO-N

B E L L E Z A S  D E  S A N  S E B A S T I A Í <

Un bello rincón del Parque de Alderdi-Eder.

Museo de San Telmo.—Detalle de la nave de la antigua iglesia, decorada ^
tre pintor José Maria Sert. '*̂ ‘’**
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L T » M
La p rim era  «le a b o n o .

SI el público que asiste en Madrid a las corridas 
de toros no se dejara llevar las más de las ve­
ces de ese impulso generoso e impresionable que 

le hace perdonar en un momento de exaltación toda 
una mala racha de desaciertos, otro sería el rumbo 
de esta fiesta y otros los modos y comportamiento 
de artistas, ganaderos y empresarios.

Surge este comentario a raíz de la celebración de 
U primera corrida del abono madrileño.

Seis toro.s de don Esteban González. Espadas; Ma­
nuel Giménez fC hicuelo), Joaquín Rodríguez (Cagan- 
(ioj y Luis Gómez (e l Estudiante). ¡Primera de 
*b(fflo! ¿Hasta dónde has llegado?

Comentemos lo sucedido en esta corrida, que fue 
l»lidia de seis toros desiguales de tipo, pobre.s de ca 

bien cebado.s, ptw  sin la seriedad que requiere 
« que se llama «una corrida de toros».

Chicueh, que on un principio se mostró alegre y 
dpcidido, no pudo alcanzar el éxito que deseara. Su 
n̂luntad se estrelló con las malísimas condiciones de 
ênemigo.s. No obstante, en un quite en el segundo 

‘•oro de látanle, Chirnelo ejecutó primorosamente una 
n̂e de lances repletos de arte, de gracia y sabor to­

lero, rematados con me<iia verónica de rodillas, que 
l̂̂ ultitud aplaudió a rabiar, obligando al torero se- 

nllwo a saludar repetidas veces desde el tercio.
Ik» de lo.s mejores toros le tocaron a Caganr.ko. 

¡ual fué la labor do este diestro con eneniígos tan 
^voa, tan pavstucños, tan dóciles y tan inofensivos?
' ''5* l®***6rite desastro.sa. h’uídas, cari'eras, pases de 
ttíj  ̂ P*̂ *'*̂ ’ puñaladas en el cuello, miedo insupe- 

fbi, toda la gama de habilidades picarescas 
^timbradas a desarrollar por este torero (?) sin el

ñor recato, «iu el má.s leve asomo de decoro profe-íional--’ ..............................
rece.

'"•C*

X «.  n

Marcial Lalanda, con la muleta cogida por el centro del 
palillo la hace girar suavemente, llevando embebido a su 
enemigo, en uno de los formidables naturales que efectuó

y sin guardar al público el res|)eto que se mc-

1 Estudiante, pese a los aplausos recibidos en su 
y a la vuelta que dio al ruedo después de 

uerte del enemiigo, sigue perteneciendo a la clase 
toreo. í,e correspondió un toro, al igual que 

njjg ^<^u,ncho, bravo y docilón; y si bien es verdad 
Wnwh‘ , on algunos momentos nos hizo

^  ilusión de estar contemplando a un buen 
U bft’ se desvaneció aquélla ante la realidad.

Esteban González, el temple 
'W 1  ̂on sus acometidas, siempre por derecho, sin 

cornada, mereció algo más que los cuatro 
 ̂ . otros tantos muletazos ejecutados con re- 

«irte y valor.

* ® v i l la Ja  d e l  s á b a d o .

S®?^^uiorar el aniversario de la República 
¡liy] una novillada a base de reses de Coqui- 

Log n Mn^lrilenito, Laíne y Garza.
Piadj ent. adquiridos por el señor Pagés en ca- 

igual que los toros de esta misma ga- 
jiíego bajjf tratara de un saldo, dieron un
«íío aceptable. Bravos, codiciosos, con ex-
Mde no permitieron en algunos momentos

Dp realizar su toreo de «salón».
‘"tí'rado figuraba Madrileñito, un torero
î *’*8rep  ̂ alternativa, quien en la lidia

tanto con la capa como con 
y (jjy ^  P^ró y ajustó, sobre.saliendo cuatro lan- 

**>610, uauletazos, imstrumentados a su pri-
^jó ij. j.'^ t̂es y ceñidos basta m.is no poder. No

dominar al novillo, que, muy 
iba cuantas veces le citaban; pero como

1̂  engaño, .salía suelto, deslu-
“nibcRt H ^ífuirileiiito, que si paró y aguantó 

'ida.s, no supo templar y sujetar al bravo

'‘cparado de la vista, trasteó cerca 
espada empleó en el primero dos 

L:***1 n in .^ m e d ia  bien colocada, y en su según- i r i  ______
^  riK ,^ . ^ 2 0  V  o t r a  < ^ u fn r> n < )n  S J i i  f lf> f .n n r > i.^ T i J O V C t t  m A C S t i ' O .

.'5

t

Vicente Barrera haciendo doblar, a fuerza de valor, a 
uno de los mansos que le correspondieron.

ros, y, adt más, posee la suficiente inteligencia y do­
minio para triunfar.

En una serie de verónicas o su primer novillo es­
cuchó una gran ovación por el temple y mando que 
puso en referidos lances. La muleta la domina, y con 
ella castigó a sus dos astados particularmente al pri­
mero, que tenía mucho «genio», haciéndole doblar en 
unos muletazos por bajo eficaces y valientes. En su 
segundo, que llegó al último tercio quedado y «pro- 
bón», lo macheteó sin perderle la cara y sin asustarse 
de las tarascadas sufridas. Con la espada no estuvo 
tan afortunado.

(Completaba !a tema de espadas el mejicano Garza, 
renunciante a la alternativa. En diferentes momentos 
de la lidia lo vimos al borde del «hule», del que se salvó 
milagrosamente.

Este muchacho nos dio Ja sensación del indocu­
mentado principiante, desconocedor de las más ele­
mentales reglas de lidiar toros.

I v a  d e  B e n e f i c e n c i a *

Lalanda» V illa lta»  B a rrera  y  D o - 

mínj^nez» eon  to r o s  de Co^viilla.

a Huelva, demostró en
^  misma, ser un artista qn

esta 
que co-

C i r ' í  'on aplausos en diferentes momentos.
i.] ’ j o V í 'r '  ____-I 11 - -  1—  - -1 - - ‘  '  ........... -- -

„ ’ ? la
^dos los resortes del toreo. No es to- 

t4 llevan pensada la faena; pero,
buon’ ‘̂̂ í^diciones excelentes para ocu- 
y escalafón taurino. Fácil con

sabe el terreno que pisa ante los to-

Es Marcial, sobre cuya doble personalidad de to- 
rero y ganadero recaen toda clase de e.áhalas y comen­
tarios. Marcial está acabado. Marcial se va. Irlanda 
no quiere torear en Madrid. Marcial está «sin sitio». 
Y  Marcial pidió y exigió un puesto en esta corrida. Y  
Marcial demostró a sus paisanos que sabe, puede y 
quiere. Y  Marcial completó su tarde torteando supe­
riormente con el capote, tirando de repertorio en qri-

crómea

tes, cuidando a sus enemigos, banderilleando como 
ansioso de palmas y  ejecutando dos faenas de figura 
inacabable. Una—la primera—, de filigrana pura, in­
tercalando la pureza del toreo serio, consistente en 
cinco superiores naturales, ligados con uno ceñidísimo 
de pecho. Después, el arte en la ejecución, la seguridad 
en el remate, ¡aquellos muletazos con la bayeta por la 
espalda! ¿Más quería la afición? Pues ahí va más. Y  
el criticado maestro de maestros estoqueó como un 
desconocido novillero. Un pinchazo y un volapié mag­
nífico. Y  Marcial corta la primera oreja, que ha cor- 
tado esta temporada en Madrid un matador de toros 
español. Tenía que venir Marcial para abrir la llave 
y para ser él el primer español que en la Meca del to­
reo esta temporada desorejase un toro. Y  las ovacio­
nes, la vuelta al ruedo, la salida a los medios... ¡me 
jjareció poco!

Un cárdeno guasón e inamovible. La muleta en la 
cara. E l toraco, de piedra. Marcial, temerario, desafía 
al buey. E l público ovaciona al artista. No hay toro, 
ni faena. Es imposible torear a una apisonadora. Otro 
volapié en lo alto de las agujas. Y  el triunfador reco­
rre la pista entre aclamaciones, mientras que su pa- 
sodoble deja vibrar en el aire, como agradecido, las 
conocida.s palabras ¿ Marcial-, eres el más grande!...

\jSí  colección de orejas, Villalta la aumenta con gran 
rapidez. Otra orejita se llevó el valiente maño de uno 
de los bueyes más bueyes que han pisado los ruedos. 
Fué el sexto. Una mole cebada de pienso, con la fuer­
za de nn exprés y la bravura de un baúl. Nicanor, 
(juiera o no quiera ei toraco, se arrima, y le hace 
arrancar. Aguanta y torea, y al torear, se pasa al ex­
prés con pitones por la barriga sin inmutarse. La ca­
beza entre las manos tenía el cornudo, gazapeaba y 
quería «hacer sangre». Dos trallazos del baturro íe 
igualaron a modo, y  Villalta, derecho y fuerte, metió 
un volapié fulminante que hizo rodar al manso. Y 
lakntras rodaba, magníficamente «calado», el públi­
co pedía y el presidente concedía la oreja del toro tan 
sol^rbiamente estoqueado. ¡Buena tarde!

C onseguir un éxito toreando ganado bravo es rela­
tivamente facilísimo p>ara Barrera. Pero luchar a bra­
zo partido con dos solemnísimos bueyes de carreta, y 
además uno de ellos reparado de la vista y peligroso, 
es tarea dificilísima, expuesta y sin esperanzas de 
triimfo. Vicente, en determinados momentos, fué el 
artista fino que conocemos, fué el muletero formidable 
que hemo« visto muchas veces, fué el diestro inteli­
gente que da a cada enemigo le lidia precisa. Pero 
Barrera no es Rovirosa. Y  un toro con defectos visua­
les no debía liiliarse. Así y  todo, el valenciano, valen­
tísimo y solo, consiguió «lograr» algunos muletazos 
pictóricos de arte, de valor y de eficacia. Su muleta 
sujetó al bruto en su huida, y con la muleta, eon la 
pierna y con el cuerpo sujetó e igualó al mansurrón 
cegato. Cl res entradas para matar fueron suficientes 
para hacer doblar al indecente buev.

Sentado en el estribo, «tragó»' dos muletazos esca­
lofriantes. E l cabestro huía, y Vicente cortaba los via­
jes en la huida. Imposible estar más cerca y desafiar 
más consciente. 7 ampoco Barrera tenía enemigo. V a­
rios muiotaz()8 por alto fueron jaleados, y en otros de 
«la firma» el astado dobló sobre el pico del engaño, 
obligado por el formidable torero valenciano. Tres ve- 
rémicas de cara factura, un quite maravilloso y apre­
tado, media verónica ceñidísima y asustante que hizo 
rodar por la arena toda una sombrerería. Eso fué todo. 
Si a Vicente le sale género, ¿qué hubiera pasado?

El de Valladolid, de menos recursos que sus com­
pañeros, también luchó con dos enemigos de pésimo 
estilo, causa por la que Femando se desilusionó ma­
terialmente y trató de cumpiir brevemente su come­
tido. X’n lance suelto, un muletazo con estilo, un quite 
con hechuras... Y  a pelear con su lote. Breve matando. 
Un pinchazo y dos medias estocadas en su primero. 
Un espadazo corto y delantorillo en el sexto. Le dire­
mos como a Villalta y  Barrera. No había género, 
jvelay!, que dicen en Valladolid.

Alberto  VERA

L 1  a n u n cio  p u b li­
ca d o  en

C R O N I C A
es siem p re d i c a z .

LA k e i ; l a
suspendida volverá rápidamente 
y sin peligro con Perlas FEMI. 

Farmacias.
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C u r r o  C a r o ,  e x t r a o r d i u a r i o  l i d i a d o r  < | u e  m a r c a ­

r a  u u a  é p o c a  e u  e l  t o r e o *

La fiesta nacional está de enhorabuena. E l adve­
nimiento de un lidiador excepcional, verdadera­
mente extraordinario, ha revolucionado ei mun­

dillo taurino.
(!'uito Oaro, el niño que, ansioso de palmas y lau­

reles, ha logrado imponerse desde el primer momento 
por su valor desmedido, c-onsiguiondo esealar las más 
altas cumbres del Himalaya Taurino, constituye, en 
verdad, uno de los más extraordinarios caso.s que re­
gistran los anales taurómacos.

Sólo después de verle actuar puede concebirse la 
grandeza taurina de este chaval madrileño, ya que es 
verdaderamente asombrosa la calidad que encierra.

kiU toreo maravilloso, estilizado y ungido al mismo 
tiempo con la gracia de la escuela sevillana y la sobrie­
dad de la rondeña; ei arte inconfundible de su estilo 
único e inimitable; la majestad impresa a su toreo, len­
to, suave, aterciopelado, que responde siempre al so­

plo de la inspiración, hacen que Curro Caro sea el ar­
tista más discutido y a la par el más solicitado por to­
dos los públicos de España.

Su toreo con el capote es el más depurado que se 
concibe; bajas las manos hasta lo inverosímil, adelan­
tada la pierna, templando y mandando cuanto se le 
antoja, es como Curro ejecuta la verónica.

Y  lo in.sólito y extraordinario es que esto ío realiza 
con cuanto sale por los chiqueros.

T̂ a magnificencia de f nrro Caro brilla con todo su 
esplendor en la muleta, ya qtie con ésta en la mano 
sólo podr.á tener imitadores, pero jamás quien iC 
iguale.

Sabiduría, majestad, dominio, arte, maestría y va­
lor: ¡eso es Curro Caro con la muleta!

crónica

'•v-.

A

(S i

Curro Caro, el excepcional torero, que 
tríunfalmente las plazas de toros de España Y !)| 
que el día 27 de Mayo tomará la alternativa

de Salamanca.

Barcelona, Zaragoza, Málaga, Salamanca, etc., son 
testigos de las brillantes actuaciones dcl famoso lidia­
dor. Ante él se han rendido, ofrendándolo su entusiasí^a

1 lô  1aplauso y la mayor admiración, casi j iuí»!j 
españoles y franceses. Su nombre ocupa c  ̂
disjmtado por todos los empresarios, y c 
vor elogio en su favor.

El día 27 de Mayo próximo g,jc4.y
alternativa en U Piaza de Toros deSalam 
nos de Domingo Ortega, acompañándoles^ 
ía Ávdiéncin, y  los toros pertenecerán a 
de don Antonio Pérez, de San Fernán ^

Son tantas las solicitudes de Eniprc8a^..^ni* 
corridas de toros firmadas por este 
que lio viéndolo es imposible figurárselo^ 
ba «pie este joven y excepcional tortero 
interesa a la afición. . pgfH ‘

Los toreros no .se improvisan: nacci*̂
Curro Caro nació para el arte y, dentro d 
ser lo que es: figura excelsa del toreo. f

Cam
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¿ C r e e  u s t e d  en  l a  i n f l u e n c i a  dle l o s  
a s t r o s  s o 1> r e e l  d e s t i n o  d e  l a s

p e r s o n a s ?
E n  e s e  c a s o ,  l e a  a l g u n a s  d e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a s  p e r s o n a s

n a c i d a s  e n t r e  e l  Z O  y  e l  S i  d e  M a y o .

Los días comprendidos entre el 20 y el 31 de Mayo 
forman el primer Pecán de Géminis. perso­
nas nacidas en este período son de carácter in­

quieto, indeciso y dubitativo. Poseen chispeante in­
genio y gusto por la literatura. A cada día le corres­
ponden las indicaciones siguientes:

Mayo 20.—Día afortunado, que da voluntad fuer­
te y habilidad organizadora. Esta persona amará el 
carnpo y la Naturaleza, y tendrá particular éxito en 
cosa.s relativas a la tierra. Procure evitar el egoísmo 
y las tendencias tiránicas, porque le causará mal 
suerte.

Moyo 21.—Naturaleza refinada, en la que tal vez 
prenda una tendencia religiosa. La fortuna será pro­
picia: pero no ha de dejarse llevar por cierta propen­
sión a la vida regalada, que sería muy dañina.

M ayo 22.—Día de. seguridad y de prosperidad. 
Tendrá usted naturaleza bondadosa, disposición con­
fiada y muy buenos amigos. (!asi seguro qxie alcan­
zará buen éxito y que será merecido. Tendrá grandes 
simpatías entre gente trabajadora.

Mayo 23.—Naturaleza decidida, con facilidad de 
expresión y aptitudes para alcanzar reputación y ad­
quirir riquezas. Ha de esforzarse por conservar sus 
energía.s. para no llegar a la meta con las fuerzas 
agotadas e iitcapaz de disfrutar del éxito alcanzado.

Mayo 24.—Persona con facilidad de palabra, gus­
tos refinados y amor a la música y el arte. 8u natura­
leza algo romántica se contentará fácilmente con las 
numerosas satisfacciones que le ofrecerá la vida, y 
eso es probable que malogre y perjudique el desarro­
llo de sus talentos;

Mayo 26.— Personalidad magnética, de noble dis­
posición, con imaginación y talento. Alcanzará posi­
ción de responsabilidad y confianza por sus propios 
méritos, aunque la fortuna no será tan grande como 
su prestigio.

Mayo 26.— Disposición combativa y celosa, con gran 
afán por luchar y a.scender. Poseerá aptitude.s artís­
ticas y literarias, y es probable que por sus grandes 
esfuerzos llegue a adquirir riqueza y fama. fe y 
la tenacidad le permitirán vencer los obstáculos.

Mayo 27.—Tendrá u.sted razón clara, juicio certero, 
buenas maneras y, probablemente, muchos conoci­
mientos. Su día promete éxito; pero no tendrá muchos 
amigos, porque su disposición sensitiva y algo retraí­
da hará que su carácter sea ____
mal comprendido. }

Mayo 28.—Persona sua-1 
ve, afable, tranquila, op­
timista y feliz. Mente pen-

memoria: pero tal vez algo pasiva y con media» 
recursos de expresión. Tendrá éxito, pero no perdn 
el sueño de impaciencia por alcanzarlo.

Mayo 29.—Persona alerta, activa, tal vez aigoj 
table y' combativa. Para tener éxito en la vida 
convendrá asociarse con personas de naturaleza aro 
nica, para combinar el empuje con la dificrecián.

Majfo 30.—Día que promete alta posición, talen! 
dotes expresivas y capacidad de mando. A veces 
manifestarán algunas vetas de egoísmo, que se co 
trapesarán con la natural dignidad de este carácti 

Sfat/o 31.—Ideales elevados, naturaleza dulce 
compasiva. T̂ e agradará cuidar al enfermo, ayuda; 
necesitado y consolar al triste. Tendrá talento y 
titudes científicas, con gran riqueza de conooimienfi 
Puede ser un gran médico del cuerpo o del alma.

L A  R E G LA  volverá rapidamti|
9 i n p elisio [

PERLAS FEMl. De venta: D r .  Andrini, Segalá y Famiada. 
manda reserv. certificado enviando pesetas 14.50 al conceaoi 

B.\STARD, c.̂ ê Pablo Iglesias, 13, BARCELONA.

E l próxim o d ía Z S del corríea 

compre neted el Extraordínano J

C R O N I C A
tita la d o  “ M U J E R E S ”

sadora v fuerte, con buena

M A R A V I L L O S O r  PRODIGIOSO 
I N V E N T O

E a  t  d ías los cabollos b la a co s  tomarán su primitivo color liatural y será imposible conocer que 
estén teñidos, usando el la sa stltu fb lo  A C E I T E  V E G E X A L  M E X IC A N O  E E R F U M A D O . Premia­
do en varias Exposiciones. Sólo tiñe el cabello blanco. (U a ie o  oa l a  claeo.) Se usa con las mismas 
manos como una Brillantina. NO MANCHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CASPA. DA BRILLO AL 
CABELLO Y EVITA SU CAIDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE USO. 
En venta todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. Av. 14 de Abril, 566. Barcelona.

IIKIKAKIAS L O  M Á S  EFICAZ,  

C Ó M O D O , RÁPIDO, 

R E S E R V A D O

(AMBOS SEXO S) Y  E C O N Ó M I C O

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin que nadie se entere, sanará rápidatnenjt 
de la blenorragia, gonorrea (gota tniliian, cistitis, prostatitis, leucorrea 'flujos blancos « 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, por antiguas y - - - CACHEIS COLLAZOrebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco __
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos

gratis a A. García. Alcala. 85. Madrid. Precio: 17 pesetas.

P A R A  TE N E R  Y  C O N S E R V A R  
U N  C U T I S  A D O R A B L E

s e ñ o r a s  lo  d e s e a n ,  p e r o  n o son

/

T O D A S  l a s
m u c h a s  l a s  q u e  lo  c o n s i g u e n .
¿ Es  d e f e c t o  d e  l a  p i e l ?  N o .  En l a  m a y o r í a  de 

c a s o s  e s  d e b i d o  a i  u s o  d e  p o l v o s  c o r r i e n t e s  d e  t o c a d o r  
q u e  l a  r e s e c a n  y  o b s t r u y e n  l o s  p o r o s ,  s i e n d o  e s t o  causo 
d e  a r r u g a s ,  g r a n o s ,  e s p i n i l l a s  y  o t r a s  i m p e r f e c c i o n e s .  
R i c h a r d  H u d n u t ,  e l  p e r f u m i s t a  d e  l a  e l e g a n c i a ,  h a  tenido 
e s t o  e n  c u e n t a  a l  o f r e c e r  a  l a s  s e ñ o r a s  s u s  exquis i to^ 
p o l v o s  G e m e y .
E s t o s  p o l v o s  s o n  t a n  p u r o s ,  s u a v e s  y  v a p o r o s o s  q u e  e m b e ­

l l e c e n  e l  r o s t r o  s in c u b r i r l o  ni  r e s e c a r  l a  p i e l  y  p e r m a n e c e n  
a d h e r i d o s  d u r a n t e  m u c h a s  h o r a s  s in p e r d e r  su d e l i c o d o  
p e r f u m e  n a t u r a l .
S e  p r e p a r a n  e n  9  d e l i c a d o s  m a t i c e s  p a r a  a r m o n i z a r  con 
t o d o s  l o s  t e m p e r a m e n t o s  y  t o d a s  l a s  o c a s i o n e s .

OTRAS C R EACIO N ES 
G em ey

= 'E C  0  :>= '.A C “ JA DE P O .V O S 
Gem ey, 5 '~A5.

c r e m a  d e  n o c h e  - CRE­
M A  VOLATIL - COLORETE 
CREMA LIQUIDA DE PEPI­
N O S  - LAPIZ DE LABIOS 
C O L O N IA  - L O C IO N  - EX­
TR A C TO  ■ BRILLANTINA 
T A L C O  - P O L V O S  

REFRESCANTES

P O L V O S
G e m  e y

R C H A  R
D

h u d n u t

A

Uüo-

1U(in=

'^Qrc

m p u
m o ( ,
mci
i m
m
Ulin-
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me
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î ez algo ir, 
1 la vüi; 
raloza ar 
iscreciín, 
•ión, tale . A veces I 
que se 
ste car 
eza dulce' 
lO, ayudar] 
alentó y i 
inortmie 
el alma.

pendil
i rápida 
>elii;ro cj 
’ Fainiadaj 
al concedo 
ELONA.

0

. , - lI )  í 
k ¡t(¿ tb ,q a ^  coS d  
bUs/ma uam

y r
>/

P^ár<¿nesTa casa!,,. 
DQblto=̂ ¿<p¿¿e' casa os /an 

mafa ¿o/m?,, ,,  
LQ\\x)-y¿c^/?anTra¿dc un 
paTo qiai ^  bfanco para, 
Qc^ ¿o qucsar},qmamd[ 

i.^>. Dobno- ^ ¿ / / 7  pa¿d como 
batj ej7 fa nu(2r7B ele 7¿c

L J  II».1YI ____
BAfiINA DE CHICOS RARA GRANDES, POR m m o

A.

amenK 
ICOS df 
ijujs y 
LLAZÓ 
foll«t‘'s

son

con

D

[fc-<í h o a  q¿¿e.
^  m a T a n l  in-f/íZfAaq: por<!ue. 

^ h ñ an a u u ¿ j^  q  c¿ -

n̂ances. quQ¿£gas- 
^ mc^o ¿os paTc/T wues guopdnef- 
>m <07 (U horno ¡
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L a  g s i l a  p i l t v é i n A

S TA  era una niña que se llama­
ba Marisol y era muy buena y 
muy guapa y  hacía siempre lo 

que se debe hacer.
Sus papás, que eran muy ricos, vi­

vían en una casa grande con jardín y 
paseos de arena y  praderas y rosales; 
pero de pronto se quedaron muy pobres.

Por eso se fueron a vivir a una casa 
chiquitína, con ventanas al río.

Marisol no dejó de estar contenta, sino que estudió 
más que antes, y ayudaba a su mamá a coser la ropa y 
a limpiar la casa.

E lla  hubiera querido ganar dinero para comprar a 
su papá im abrigo y a su mamá un vestido de lana 
bien suave; pero no sabía cómo.

'A

Sobre la mesa habían quedado dos monadas de oro que 
se parerían mucho a los ojos dorados <4 la gata «Pítu-

sina»...

\

\ /

/ u /

*r>.

fr^/A

Como todo el mundo le decía a Marisol que podía enseñar educación y cortesía a mucha gente, porque era 
elegante, la niña se decidió a poner una escuela de gatos en la sala de su casa...

Cuando fuera mayor, sería maestra; pero si ahora, 
que tenía diez años, hubiera puesto colegio, ninguna 
mamá le mandaría a sus niñas.

y , sin embargo, Marisol podía enseñar buena edu­
cación y cortesía y maneras delicadas, porque era dis­
creta y elegante. Todo el mundo so lo había dicho.

Esto fué lo que la decidió a poner una escuela de ga­
tos en la sala de su casa.

Los vecinos que tenían algún gato mal educado se 
lo llevaron a Marisol, que abría su escuela a las nueve 
de la mañana y  cobralm unas pesetas todos los meses.

Los gatitos, colocados en hilera en un diván, escu­
chaban. maso menos distraídos, las explicaciones de la 
profesora y los gruñidos de algún gato rebelde.

Lo primero que todos aprendían era a ser limpios y 
hacer pis en el cajoneito del serrín, porque esto es el 
a 6 c de la educación de los gatos.

Luego aprendían a no comer de otro plato más que 
del suyo y a no molestar a los amos cuando comían 
con maullidos importunos.

También aprendían a abrir las puertas que no esta­
ban cerradas del todo, metiendo la pata y  tirando sua­
vemente. Pero si la puerta estaba cerrada, había que 
sentarse junto a ella, maullando quedito y mirando al 
picaporte y luego al amo, y otra vez al picaporte y  al 
amo después... y  así hast-a que el amo se sentía tocado 
en el corazón y  abría la puerta.

No era conveniente llevar el rabo demasiado tieso, 
aunque se hiciera rum-rum y se estuviera muy con­
tento, porque esto ofendía a la vista y no era decente 
en ima gatita bien educada.

Y  aunque todos los gatos sabían lavarse varias 
veces al día, tuvieron que aprender a lavarse y a pei­
narse unos a otros, porque un gato amable debe ayu­
dar a hacerse la toilette a su amiguito que no llega ni 
con la pata ni con la lengua a limpiarse detrás de las 
orejas.

Entre los discípulos de Marisol había gatas de An­
gora, blancas y redondas como bolitas de pelo sedoso 
V largo, y gatos negro.s y relucientes, como envueltos 
en capuchones y que sólo asomaban los ojos amarillos,

y gatitos con la punta del hocico rosa y qû  
todo el día, porque eran muy jovencitos... .

Y  todos tenían sus amos, que los querían niu J 
les daban por la mañana un platito de leche ca 
antes de ir al colegio.

Pero un día vino a la  escuela un gato nue 
amo, que nadie había traído y por el que nadie 
de pagar la enseñanza.

I^ s gatos, que estaban correctamente «ent 
el diván, delante de la profesora, penlieron sus  ̂
modales y se precipitaron sobre él, 
das hasta la punta del rabo, olvidada toda 
tura y dando bufidos de pésimo gusto...  ̂

Como que Marisol corrió a defenderle... )’ 
era una pobre gatita ^ is , pelada y 
miraba pidiendo misericoidia con sus ojos 
redondos y maravillosos. esc'*'—Vete, gatita, vete, que esto es una
pago. [Y vosotros a vuestros puestos, gatos 
cadas!...

Ix)s discípulos, al ver enfadada a su pi  ̂
se atrevieron a continuar atacando a la ga**. 
vieron a sus puestos gruñendo bajito.  ̂ ^

La gata pobre se agazapó en un 
dose contra el suelo, fijos sus ojos dilatados c 
Hasta que ella la cogió en sus brazos y la 
acariciándola sin querer.

—Fuera, fuera, gatita... Márchate pot 
venido, que esto no es un asilo de gatos,

Sin más, la despidió, cerrando la puerta .V
fuera. ,  , nueh»'’''!

Pero Marisol no estaba contenta de lo 
cho. Por primera vez estaba convencida
hecho lo que debía, y estaba triste.

Al día siguiente, al abrir la 
después de entrar todos los gatos, entró arr^ 
la gatita gris... y Marisol hizo como si no

LBÍla dejó pasar. - «a i
Y  sin mirarla, dió la lección de la 

atendía dc.sde su rincón, sin molestar a 
doce se fueron todos los gatos a comer a
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era áisa(ü
lijo? í *

jequf̂ ió en la escuela, silenciosa y humilde, que- 
:Jo pasar inadvertida.
Írtíso!, haciendo como que estaba enfadadísima, 
lí miraba; pero puso junto a ella un platito de le- 
;,rse filé... a mirarla por detrás de la cortina, 
igatita pasó mucho tiempo inmóvil, pensando en 
,!«»as misteriosa.s que piensan los gato.s; luego salió 
álenoio de su rincón, bebió la leche, olió todos los 
cbl» que olían bien, a Marisol; se desvaneció un po- 
ante el perfume de la retama del vaso de cristal... 
uando al otro día entró la profesora para comenzar 
Ifcción, vió a la gatita con la cabeza vuelta hacia 
3 implorando piedad con .sus ojos suplicantes.
-¡Pobre Pifusina!—dijo Marisol, apiadada y  to- 
ihla en brazos— . Ya no tengo valor para echarte 
üTez: quédate en la escuela y .serás mi discípula. 
PifiMim vivió allí mucho tiempo. Era la discípula 
■;Tdo la clase. Fue la que primero aprendió a ten- 
í>een el .suelo, restregando la cabeza con mimo y 
atando dos patas para mostrar su barriguita ro­
ía pidiendo caricias.
Xmguna más discreta que ella para posar ligera- 
:.te la pata sobre Marisol, mirándola a los ojos 

antes de saltar sobre sus rodillas, haciéndose 
‘Vligera, casi sin peso...
Uera casi bonita, con su pelo gris, su lomo gordo y 
te y sus ojos dorados y  redondos, 

el invierno salía a la calle, sobre el cuello de 
dejando caer el rabo, largo y peludo, sobre un 
y la cabeza y las patas desmayadas sobre 

como si fuera una hermosa piel do zorro gris, 
w la noche dormía sobre sus pies, para calentár- 

y durante las horas de clase enrollaba a sus ma- 
j. rorao un manguito, guardando dentro la tiza, 
'fpizy la goma de borrar. También servía de lam- 
ilta con sus ojos ralucientí*s, y cuando estuvo 
tso! mala sólo esa luz podía soportar.
PfW una mañana Marisol no encontró a Pitusina 

comenzó la hora de clase. odo.s los gatos se 
âron a la ventana para buscarla, porque la habían 
I ® ®ucho cariño..., y sólo vieron una larga estela 

al no, como si la gatita se hubiera ido por allí 
¡■.iado.

í gatos, silenciosos, volvieron a sus puestos un 
nstes, pero tranquilos, porque habían compren- 

í! que Pitusina se había vuelto al país de donde 
ŷ nido un día cansada v miserable. ¡Los gatos 

' "̂tantas cosas!...
^̂ foMarisol, aunque era la maestra, no comprendió 

"Wa y lloró como si la hubiera abandonado su 
J^ r in a . jSu hada!
Rn ? V gatos la miraron. ¿Comprendería

i no comprendió.
la mesa habían quedado dos monedas de oro, 

parecían mucho a los ojos dorados de la gata.
E l e n a  F O R ir N

^sta n o c h e  a/ cenar un
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E L  C A B A L L O

l o n o

I N S T R U C C I O N E S  
P A R A  C O N S T R U I R L E

1. Pegar esta planta sobre una hoja 
de cartulina fina.

2. Recortar la fígiira siguiendo la lí­
nea negra del contor­
no y cortando también.%
en el in te r io r  de la 
figura, los trazos indi­
cados con línea negra 
maciza. Pero no cortar j  
los bloques negros de 
la montura v el ca-
bezal.

D

G 6

:

A E

Doblar las líneas de puntos hacia
abajo.

4. Doblar las líneas de ravitas bacía 
arriba.

5. Pegar la zona A sobre la zona B*

ó. Pegar la zona C sobre la zona I).

7. Pegar la zona E. por el lado de
atrás a la zona R. por 
el lado de atrás tam­
bién.

8. Pegar F y F so­
bre G V G.

9. Pegar H sobre J. 

10. Pegar K sobre L.

6

P lan ta  
Jel caballo.

crónicaAyuntamiento de Madrid
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U sted tam bién puede tener
U N A  T E Z  Q U E  F A S C IN E

El Nuevo Secreto de los Polvos 
Proporciona el Elegante «Aspecto Nate>

Todas las francesas elegantes tienen ahora la tez *matc», lo que 
significa que han descubiei to cómo se obtiene en la piel un raíate» 
perfecto, que permanece exento de brillo durante todo el día.

E l secreto consiste en un nuevo procerliiniento con privilegio de 
invención, propiedad de Tokalón, gracias al cual la «Espuma de Cre­
ma* está mezclada con los polvos más finos pasados por un triple 
tamiz de seda. Esto hace que los Polvos Tokalón, los famosos pol­
vos parisienses, permanezcan adheridos cinco veces más tiempo que 
todos los demás polvos. No dejan ninguna huella de brillo ni en la 
nariz ni en la cara, aunque se haya bailado durante varias hor.as 
en el salón más caldeado o aunque llueva o haga viento.

La «Espuma de Crema» en los Polvos Tokalón, evita que se rese­
que el cutis y no le retira la humedad natural, como ocurre con los 
polvos ordinarios, que vuelven la piel áspera y sera.

Sí quiere Ud. tener una tez maravillosa y  fascinadora, a la que 
ningiin hombre puede resistir, compre hoy una caja de Polvos T o ­
kalón, y verá por sí misma que son completamente distintos dé los 
demás polvos, porqué la «Espuma de Crema» el secreto exclusivo 
de Tokalón.

“ “ Los compactos Tokalón contienen ahora espuma de crema. 
Los polvos y el rojo son ambos muy adherentes. Algo nuevo, dife­
rente y  mejor.

LA FABRICACIÓN 
NACIONAL SIEMPRE 

PROGRESA
C A L D O
TEX-TON

cubitos por
/S  oéttÜmoí

C alidad  no su p erad a

S E N O S  E S B E L T O S
fuertes y excitantes

SIN DROGAS'SIN MEDICiNAS

Pida folleto adjunto a

Le obsequiaremos a Vd. con uno preciosa

M U Ñ E C A  ' ' L E N Z I "
de 74 cms. de alto, de calidad muy 
Pino, a título de propogonda, sin ha­

cer ningún desembolso de su parte 
Recorte este aviso y remítalo con 
su nombre y dirección, y recibiré o 
vuelta de correo los instrucciones I

R.2 / A . ISCLA P. Gortfa H«riuínd«z, 174. BARCELONA, 5.', I.- I

C  A  I V  A  S

resultado inmediato y permanente con el aparato 
hidroterápico «Le Venus», tratamiento externo y 
seguro dcl especialista L. A. Etcheves, pesetas t25-

INSTITUCION HERNIARIA "••“‘í - ?BAftCElOU

Usando RHUM QUINA M E L I S
consegoirán belleza y juvenltid, des­
apareciendo sns CANAS. Permite ri­

zarse y aplicar la permanente. 
Venta en todas partes

TTTT
Ihodoo  7Ü

REMITIMOS CUALQUIERA DE 
estos MAGNIFICOS CRONOMETROS SUIZOS de pulsera 

E X A C T O S  - E L E G A N T E S  - S O L I D O S
Mod. 7 - sto CRISTAL ni AGUJAS Plu. »i • Mod. 8, CoB
agajas y calera lonhoota. cristal irrom̂ blc Ptas. 2S- - Dt bolsUlo sis 
cristal D> aĝ as mod. 8, Ptas 15. - lain. con agolas y esfera tnniiiiosa 

,.od. 9, Pis. 15 . Despertador de bolsillo, de gran atíUdad, mod. 30 Pts. 30. 
Soberbio reloj de sobremesa coa esfera Innnsau y despertador mod D3 
Pts. 20. . Relô  visillo EXTRA-PLANO, con Bgafas.calacincclada de

METAL FINO CROMADO inalterable 15 Ptas. Z).
TODOS NUESTROS RELOJES ESTAN GARANTIZADOS •>AN0S

¿os rtioies de pulsen ¡leven su correa dt cueto fioo 
Enviamos Buesrros rthiesa todas panes, FRANCO de PORTES y de EMBALAGE contra'' 

; ttembolso de su importe, garaBtizaado su llegada en perfecto estado y a ealera satislacckiB 
> Mande su pedido HOY MISMO recomendándose de este periódico a hs UNICOS distribuidores

CASA GINEBRA nmSÜS-SEBASTIAN

S T A R
Cal. 22, L ong. Rifle. Unica 
pistola que puede adquirir 

sin licencia ni guía. 
Pídala en todas las armerías.

Fábrica de Armas “ STAR” 
E I B  A R

Agencia: A I X A L A ,  47.
(Edificio del Raneo Vizcaya).

NOTA.— Rechace las imitaciones. 
Desconfie de las propagandas ab­
surdas que le ofrecen armas de sis­
tema anticuado, hoy desterradas en 
todos los países. La pistola STAR 
es la mejor y la única.

S A N G R E

J ,

P U R A ,  R I C A  Y  NUEVA
s e  c o n a l f g o e  ' ^ r a c i m a  • l a a  m c r e M l t ú d l a i

PlLBORAS DEPURATIVAS DEL Dr. SOlVRÉ
^  f/’  Medicamento especial para combatir de una manera cómodi, 
rápida y eficaz el eczema, herpes, úlceras varicosas (llagas b 
las piernasi, erupciones escrofulosas, eritemas, acné, urti­
caria, etc., eniermedades que tienen por causa u origen, humoret 
vicios o infecciones de la sangre. Se ha dado al Depurativo del 
Dt. ^ivré  la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elíxirn 
y todos los depuialivos líquidos están compuestos de Alcohol,vinni. 
tuertes y jarabes coiicetitr«do$ que disminuyen la acción depurativi, 

irritan el estómago, fatigan los riflones y debilitan todo el organismo. Asi las Pildoras dCMis* 
flvaa del Dr. Soivrd, resultan el Depurativo Ideal, cómodas y agradables de tomar, digestir» T 
reconstituyentes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello too» 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas las úlceras, 
granos, forúnculos, supuraciones, caída del cabello, inflamaciones en general, etc., quedando l« pid 
limpia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasw®.

Cxleriormente puede aplicarse la Pomada del Dr. Soivrd, que calma al morntrilo 
la inflamación y abrevia el tratamiento de las m m i íes lacio nes molestosas de la piel. 
Venta a é*BO mfmma el frasco de Pildoras depurativas del Dr. Solvré y a 8  
el tubo de Pomada, en las principales farmacias de España, Portugal y America.

fiOJA.— diriíiíndose y  enviando 0'25 ploí. en sellos de correo para el fhanaueo a Ú/dóta 
pTo  Sókatarg, calle del Ter, 16, Barcelona, recibirán gratis un librito «xpi'cdir»Laborator . . .

sobre el origen, desarrolle ¡/ tratamiento de estas enfermedades.

I V  O  O
P r o d u c t o  e s p e c i a l

A  T  ‘ ‘
M A T A - R A T A S

E l  m a ta -ra ta s  -M O G A T -  aam atítaya a l p ro d a cto  m áa 
có m o do , rd p id o  y  o flcas p a ra  m a ta r  to d a  claao do ra -
taa y  ra to n e s . Se vende a 5o céntimes paquete y a lo pesetas a 
caja de 25 paquetes, en las principales farmacias y droguerías. D iri­
giéndose al Laboratcttio, se envía por correo la cantidad que se de­
sea, mandando antes, por Giro postal o en sellos de correo, el Im­
porte. más 50 céntimos para gastos de franqueo. P ro d a c to  dol 
L a b o ra to rio  S ó k a ta rg . C a lle  d e l T a r,S 6 . B a rco lo n a .

BLENORRAGIA
( P U R G A C I O N E S )

en todas sus manitesieciones U R gTR ITIS . 
P R O S TA TITIS . ORQ UITIS. C IS TITIS , 

O O TA  MILITAR, etc. en ei hombre y 
VU LVIJIS . VAGINITIS, M ETR ITIS, 
C I S T I T I S .  A N E X I T I S .  PLUIOS. 
eic. en la mujer por crónicas y rebeldes 
que sean se combaten de una manera 
cómoda rúpida v el l ca»  con ios

tim is  DÍL Di. sdiiie
que depuran la sangre y tos humores, comunican a la orina sus mara­
villosas propiedades anilsépucas v microbicidas; sus admirables resul­
tados se experlmenian a las primaras lomas, la mejoría prosigue hasta 
al completo y perfecto resiablecimlenio de todo el aparato gemlo-un- 
nario. curándose el paciente por sí solo sin inyecciones, lavados, ap l- 
caclones de sondas, bujías, etc., lan peligroso siempre por las compli­
caciones a que exponen v nadie se entera de su enfermedad 
J ' T ’ Basta tomar una cata p a r a  c o n v e n c e r s e  de 
Óxigid siempre los legtUmos C A C H E T S  D E L  D r  S O l V P E  
y no admitir sustituciones interesadas de escasos o nulos resultados.

Venta a 6 , 6 0  p tas. ca ja  en las principales farmacias
Agentes. - -  New- Yorks Drug Imporllng C.*. 179, Adams Street 
Brookiyn. -  S. foaé Coata Rica I. Carreras, Bazar Parla, 
Avenida Central. — 5. ¡uan Puerto Rico; |. Combas Peyork, 
Tetuán, li .^ C u b a : \. Carlos Guasch. Apartado 2293. Habana

L e a  tts te d  C R O N I C A .

TOBORRTORlOy

E Z A

Modo de hacer desapar«‘ 
los callos y suavizar 

las durezas
P o r  e l  D r ,  C A T R I N

/

Es la diminuta raiz puntiaguda dv sus callos la 
los nervios sensitivos lep roduce un dolor verda yjstf 
por esta razón, que suprimir la parte exterior del ¿ilifS. . 
vaja o bien quemándola con líquidos cáusticos Tpjpre 
lastimosamente el tiempo. Cortar un callo es 
peligroso, ya que con ello se expone Vd. a

' i

ístletcíói] 
I contra <

r/íi ■
J ¡ C  A  L  V  o  S . ■

Los LABORATORIOS EZA. AjeJI 
126Ó, Barcelona, que son los 
poseedores de la fórmula adapt¡  ̂ n  
famosa teoría del Dr. R a l^ T ^ ^ J  
tanto asombro cansa al momio 
le harán a Vd. un análisis 
de su cabello, indicándole el ú ^ 1  
completo para la total enrao 

calvicie.

<íci6ii fr;

O

N  8ei 
6l rie 
que

i si

Propaga
oonie

«

> C(

yo. ijuo ct.v .v - - ,,c Cáíí*̂
la sangre e incluso al tétanos. Para lograr A r
can para siempre, por muy arraigados que e '
ñarse los pies en agua caliente a la cual se ha> j ĵjoso. ^  
tos Rodeli hasta que la misma tenga un aspee 5
meaicinai y oxigenaua msueivr i«i» ^
de una piel dura o encallecida, en forma tal. Q *
Vd. arrancar de cuajo sus callos, la® . P i b  •
menor sensación de dolor. Después de este .  ̂  ̂ f  P|
aparecen rascándolas sencillamente. Con un , *
el dolor y la inflamación de los pies hinchad ’ ^  Q» J  <
tes. Los perniciosos juanetes dejan de ¡: ¡#F “ Clj
lladuras. Los Saltratos Rodeli restablecen 1* jps pi*’ . 
gre, fortifican los tobillos y devuelven la sal' %
mados. Los Saltratos Rodeli se recomiendan y ’ M  ^
módico en todas las farmacias, droguerías, p

específicos.
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«lección de Lisboa de rugby, que el pasado domingo jugó, en el campo de Chamar- El equipo seleccionado de Madrid, que díó una buena lección de rugby en Chamartín, el 
contra el equipo seleccionado de Madrid. En este encuentro ganaron ampliamente pasado domingo, vcndcndo por catorce a cero puntos a la selección de Lisboa.

los madrileños. (Fots. Aharo)
1 r

s H 1 1 1  i'ír
S » r = S ^

\ í •

V
¥ Ik.

I*.
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V  ' a.1

pareo
zar francesa de hockey, que jugó contra la selección similar española en Madrid 

7 en el campo de La^Delicias, venciendo el equipo español.

g  Í?*^a o r _callos
adicio»*̂  
lecboŝ V̂ 
fbácf»* ;,wr

), Is* ..jdfl

se
luiac'̂ jssir 

iner*** >

Selección española de hockey, que venció al equipo francés por dos a cero goals, en el 
partido disputado el domingo último, en Madrid. /pots. Alvaro)

Ú

< * m e n t a i t d o  

m o m e n t o .
p r o p a g a n d i s t a .

*̂ j8ería de toda siembra deportiva si no hubierei 
* (‘onstante de una adecuada propaganda,

«luQ̂ oin-t su mejor portavoz en la Prensa, la 
“pira i ♦ últimos años sacrificio ni espa-
•otUog actividad deportiva del país!

reconocer que en muchos 
*ptOp̂ ° *t®punde la realidad a lo que se proclama.

^naz de unos cuantos ha creado inge- 
un volumen de actividad que se disuelve

al primer contacto con los hechas. Pero de esa ficción 
sostenida con métodos inflacionistas se legra la conse­
cuencia de que no se marchiten las ilusiones que van a 
constituir desinteresadamente una base de firmeza, en 
la que logre arraigar la afición que asos ilusos evan­
gelizan.

En estos sanos métodos propagandistas no estón 
metidos los directivos atléticos. Como de matute 
—decíamos hace ocho días—dejaron pasar un cam­
peonato de novelea, muchachos a los que hay que 
alentar más que a los consagradas con la divulgación 
de sus gestas. Y  advertíamos en nuestro último nú­
mero que la Vuelta pe<lestre a Madrid iba a sufrir en

su crédito, en su prestigio y en su éxito, por incurrir 
loa organizadores en la misma táctica de inhibición 
publicitaria. Así ha ocurrido. Esa manifestación de­
portiva, que por su carácter tiene un considerable va­
lor de propaganda de la carrera a pie, de fondo, se ha 
perdido para esta misión una vez más. Trazado su iti­
nerario por diversos puntos de la capital; proclamado 
a todas voces y en todas horas lo interesante de la 
lucha; llevando al público la curiosidad del más nimio 
pormenor; rodcAndo a la contienda de toda animación, 
se hubiera legrado dar al pedestrismo un motivo de 
pujanza. Y  bien necesitado de ello está tal popular 
deporte, al alcance de todo el mundo.
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LA k e i ; l a
suspendida volverá rápidamente 
y sin peligro con Perlas FEM I. 

Farmacias.

P I S O S  A M U E B L A D O S ,
casas Y macblcs nuevos, todos los ade­

lantos.
Informes: Marqués del Duero, 1.-MADRID 

Teléfonos: 58237 - 33943 - 52608

L O C A L E S  C E N T R I C O S ,
propios para almacenes o talleres; tie­
nen teléfono, servidos de transporte, 
guarda pennanente. Tienen montada 
maquinaria elaborar madera. — Alqui­
leres de 25 a 2.000 pesetas mensuales. 
Informes: MARQUES DEL DUERO, 1 

MADRI D
Teléfonos: 58237 - 33943 - 52608

I  VENEREO - SIFILIS - IMPOTENCIA
T.n l.rAmpndA nlnrra dAPRlAftAnfi.r- ' do  nn mnrl/\ . .qn^.li'aínn.-, ..r c t I  MD r^ T' DV ir ' l  A _ i?..*...  j . jL a  tremenda plaga de estas enft-r- 

medades ha dejado y a  de ser tem i­
ble debido a ios prodigiosos invan. 
tos de la moderna medicina, con los 
cuales se consigue de un modo segu 
risiino su curación, sin necesidad 
de recurrir a cost tsos tratam ientos 
y  sin necesidad desondas ni in yec­
ciones de ningiiria clase.
B L E N O R R A G IA  (p u rg a c ió n ) .—

En todns sus manifestaciones, 
U R E T R IT IS , C IS T IT IS , O R ­
Q U IT IS  V la tan temida G O T A  
m i l i t a r , en el hombre, y  la 
V a g in itis , M e tr itis , F lu jo s , e t­
cétera, en la mujer, por rebeldes 
y  crónicas que sean, se combaten

de un modo rapidísimo y  siempre 
seguro con los acreditados pro- 
d u 'to s que acaba de recii)ir la
F A R M A C IA  M IN E R V A , c a lle  
H o sp ita l, 70, B a rce lo n a , los cua­
les d--puran la sangre infecta, 
limpian los riñones y  desdólas 
primeras tomas se notan sus ma­
ravillosos efectos, quitándose en 
el acto todas las mol -stias. C u ­
ració n  g a ra n tiza d a .

S IF IL IS .— Con todas sus terribles 
consecuencias y  manífestacione.s,

IM P O T E N C IA .-E s ta  enfermedad 
que hace volver preninturamente 
viejos a muchos jóvenes gastados, 
así como hombres y a  de edad, se 
cura de un modo segurísimo.

Enfernios desengañados de todo 
tratam iento, probad los acreditados 
prouuctos ab-raanes que acaba de 
recibir la F A R M A C IA  M IN E R V A , 
H O S P IT A L , 70, B .áR C E LO N A , y  
cur.iréis con seguridad.

Pedid folletos e instrucciones gra- 
por viejas y  rebeldes que sean, se 1 tuitos en la acreditada F A R M A - 
cura también de un modo rápido C I A  M I N E R V A ,  H o sp ita l, 70, 
sin ninguna clase de inyecciones. , B a rce lo n a .

Se envían gratis  folletos explicativos a cualquier parte de España, por correo. Escribid indicando señas
exactas y  lo recibiréis com pletam ente gratis.

cróntcaAyuntamiento de Madrid



¡ A l  f ú t b o l ! H o y  dLom iit¿o» Z Z  d e  
A b r i l»  e n  V a le n c ia ,  y  e n

e l c a m p o  d e  ^d íe is ta lla . V a le n c ia  F .  C *  c o n tr a
O v ie d o  F#

. . .  V  e n  P a r ís ,  e n  e l F ^ s tad io  d e  C o lo m b e s , se lec­
c ió n  c a s te lla n a , r e f o r ja d a ,  c o n tr a  L i¿ a  d e  P a r ís .
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O t r o s  4 UC s e  p a r e c e n .
k o  V

E l equipo del Valencia F . C , eliminador el pasado domingo del «team » del H ércules F . C , de Alicante, y que esta  
tarde juega en su campo de M estalla contra el O viedo F . C , en interesante encuentro sem ifinal del torneo. Cano (1 )  
o N ebot (1 b), guardam eta; T orregaray (2 ) y  P asarín  (3 ), defensas; Bertolí (4 ), Itu rraspe (5 )  y Conde (6 ), m edios; 
Torredeflot (7 ), M ontañés (8 ), VUanova (9 ), C osta (1 0 ) y Sánchez (1 1 ), delanteros. N úm eros (12 ) y (1 3 ), M elenchón y

T r „ i ------..... (Fots. A lw ol

En esto de desatenderse de la comunicación cooi 
gran públia), los directivos del hockeff casi se pon 
al nivel de los federativos atléticos. Lamentable 
que una manifestación de tan extraordinaria imperf 
tancia como una fase final del campeonato e 
del stick haya pasado desapercibido. Y  que otrô  
—el femenino, también nacional—no haya sentidol 
derredor de él ese vaho estimulador de las gentes, q 
forma una afición al condensarse. Y  que el X Frana 
España, con todo su abolengo, se haya recluido,i 
una mañanita de Abril, en un campo arrabalero.! 
raentable todo, porque el hockey es uno de los máei 
mirables deportes por sus condiciones de ejeroii 
sano y uno de los espectáculos deportivos de bell 
más clara, como advirtieron los e.speetadores qw| 
vez primera gustaron de los malabarismos est̂  
de los seleccionados.

De los 23 mate es internacionales que compoaeal 
palmaréft del hockey español, diez han sido consaf' 
dos a la liza con Francia. Y  el predominio de no 
tros jugadores sobre los galos es terminante.

L o s  d fcl **r«agb y** t r a b a j a n .

IjOS federativos del balón oval sí que muestran 
seos de conquistar el asentimiento de los deportií 
madrileños.

L»a campaña ruyb^slica se ha rematado eonuii nut 
interciudadea. Los representantes de Lisboa (que l|» 
ce unas semanas ganaron en su campo a los de Mot 
por la diferencia mínima) han proporcionado cump!" 
de.squite en f'hamartín, donde han sido desbordwa 
por nuestros jugadores, que tuvieron, ante un }• 
blico numeroso, una lucidísima actuación. 
ces el quince representativo de Castilla ha 
sus fuerzas con bandos que asumieran la ca^ 
de selección.Ningún triunfo se habían apuntadô  
ta el presente los ruggers matritenses en su corta ̂  
paña internacional. Este que inatigura la tabla «  ̂
contundente. Quizá valga para apoyar en 
pido incremento.

M a d r i d  e n  P a r í s .
Madrid ha ganado a París en Madrid.  ̂

en la Ville Lnmir.re. E l de hoy es el tercer 
fútbol entre el once que representa a la 1^’ 
y el que defenderá los morados colores ca.stc!law» 
seleccionador de España se ha agarrado a este 1̂  
como el náufrago dicen que se coge a una ta 
ha querido sacar del combate, algún provecho P»" 
futuras evoluciones seleccionadoras. Hace bien 
los que le ceden facilidades sin regateo. Prô i 
hay que aprovechar estas cosas inopin^a*" 
este match no se buscó por los madrileños, «  ̂
se ofreció a sus federativos por los de P***’̂ *^ 
pueden servir para mejorar las disposición^ 
de quien ha do constituir el equipo de Espai»P* 
torneo mundial de Italia.

En París (escenario extranjero, con público 
80, con ambiente del tipo que ha de sentir^ 
del mundo) pueden algunos jugadores, todavi  ̂
finidos ante el doctor García Salazar -¡t» 
Vega, C'arapanal), dar un rendimiento quevega, V arapaiiaij, uar un renumnciii.'v 
seleccionador ir haciendo su conipasición de 11?̂
match tiene mucho interés, porque vale 
teo de cómo reaccionan fuera del ambientó p  ú
gunos ases, así como para formar el 
ño por el que han de salir al mundo en esta p 
los de la decantada «furia española».

H a c i a  e l  d e s e n l a c e .  .
De los cuatro condenados a morir el

sucumbieron. Algunos, como el 
na, con la alegría de no sentirse «tan ^

i 1 __ i _________  _____  V otlvi .̂«1
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La selección castellana, reforzada, que esta tarde juega en el Stade de Colombes, próxim o a  P arís , con tra  el equipo 
representativo de la Liga de P arís : Cayol (1 ), Madrid F . C., guardam eta; Pena (2 ), Sportíng Club de Gfjón, y  M enda- 
ro  (3 ), Athletíc Club de M adrid, defensas; Losada (4 ), Athletic Club m adrileño; Vega (5 ), Club Celta de Vlgo, y Pablo Ló­
pez (6 ),Club ValladoUd D eportivo, m edios; M arín (7 ), Athletíc Club m adrileño; Sañudo (8 ), Club Valladolid Deportivo; 
Cam panal (9 ), Sevilla F . C.; Rublo (10 ), Club Deportivo N acional m adrileño, y Amunárríz (11 ), Athletic Club m adrile­
ño, delanteros. N úm eros (1 2 )  y (13 ) los suplentes: Guillermo, guardam eta del Athletíc m adrileño, y Sánchez, Club De­
portivo N adonaL medio. A conlínuadón, «Chacho», del O ub Deportivo de la  Coruña, que de encontrarse restableddo

será incluido com o delantero (Fo u . Aitaro)

mentó de entregar su alma a Dios. Y  ’̂ g
Hércules, sintiendo el desmoronamiento
entre el estrépito de un público 
fluenciado por versiones de un ^.nt^o 
Escribimos estas líneas cuando todavía j i i 
el Madrid habrá pod”  * ’
tic. O si los bilbaínos 
ñas de Barceluna, que terminan siemi^' 
ta  de los «merengues». Estos, en San Ma i 
aoto de contrición v se redimieron. íu ,
mentó perdieron—con el goal de Mugu ^
supieron hacer en tantos minutos. )a ^  en

Las semifinales ofrecen una segnrid® ,
pase lo que pase, habrá un finalista 
o el Valencia o el Oviedo, que si hoy lu ti
lia con posibilidades para los levantin *

contender en Buenavista, donde .'^ique contender en Buenavista, dono. - 
han de reducir a la nada lo que los va Jjosjjj Ijl* ^  
campo hayan podido crear en estas *'
tienen por enemigo a un candidato w ^
go, no el del primer choque, que pue
tajosamente, sino el de la respuesta 
gantar... y ahogarse.

A. C'RI-^
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